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VIVA JESÚS Y SU TERESA POR AMOR EN TODOS LOS CORAZONES 
 

Advertencia a la presente edición 
 
Deseando ofrecer algo que valiese sobre el sepulcro de la Santa de nuestro corazón, 
Teresa de Jesús, en el tercer centenario de su gloriosa muerte, no pudiendo presentar 
cosa propia de algún mérito, ya por la cortedad de nuestro ingenio, ya por las múltiples 
ocupaciones, resolvimos editar otra vez la obra que en nuestro humilde concepto está 
destinada a hacer conocer y amar admirablemente a nuestra incomparable heroína 
española, escrita y publicada por un hijo amantísimo de la Santa, que tituló La mujer 
grande, o vida meditada de nuestra santa M. Teresa de Jesús; porque tanto por su 
materia, como por su fondo, y aun por su estilo, es una de las mejores obras que se 
han escrito en obsequio de la seráfica Doctora. 
 
Poco hemos tenido que añadir y retocar, pues es casi todo de la santa escritora, si se 
prescinde del fruto o propósito señalado a cada día. 
 
Haga la santa robadora del corazón de Jesús que en este año y por medio de esta obra 
vuelva a recobrar en las inteligencias y corazones de los fieles, en especial de sus hijos 
los españoles, el lugar de admiración y aprecio que nunca debía haber perdido, para 
que la España del siglo XIX sea la España gloriosa del siglo XVI, merced a la celestial 
influencia de la gran Teresa de Jesús. 
 
Estos son los votos, madre mía de mi alma santa Teresa de Jesús, de vuestro siervo, 
súbdito, hijo y capellán, y ¡qué de buena gana! 
 

Enrique de Ossó, Pbro. 
 
Vinebre, día de san Juan Evangelista de 1881 
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VIDA MEDITADA DE SANTA TERESA DE JESÚS 

 
LECCIÓN I. DÍA 1 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, dulzura y alegría de mi corazón! Mira cómo mi alma por tu 
amor pretende nutrirse con el pábulo de la celestial doctrina de la inspirada Maestra y 
Doctora santa Teresa de Jesús. Amas tú, ¡oh Jesús mío!, la discreción, amas la luz, amas 
el amor sobre todos los afectos del alma. Haz, pues, que las enseñanzas de tu seráfica 
virgen Teresa den dirección a mi espíritu, le alumbren en el camino de la vida y le 
provean de amor para su viaje o peregrinación por este valle de miserias hasta verte 
en la gloria consumada, después de haber sido acá semejante a Ti por mediación de 
santa Teresa en la vida, condición y virtudes. Amén. 
 
Santa Teresa de Jesús, patrona de las Españas, rogad por nosotros, por la Iglesia y por 
el Sumo Pontífice. 
 
Máxima. Delante de Dios no nos hemos de apreciar por linajes, sino por virtudes. 
 
Fruto. Desapega tu corazón de las criaturas y busca, y hallarás a Dios. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN II. DÍA 2 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. En la hora de la muerte quisiéramos haber sido frailes de los más estrechos. 
 
Fruto. Acuérdate que no tienes más de un alma ni has de morir más de una vez, no 
tienes más de una vida, y una que es particular, ni hay más de una gloria y esta eterna, 
y darás de mano a muchas cosas. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN III. DÍA 3 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. El tener padres virtuosos y temerosos de Dios es un favor grande que nos 
hace el Señor para ser buenos. ¡Cuán mal hacen los padres que no procuran que sus 
hijos vean siempre cosas de virtud de todas maneras! 
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Fruto. Pureza de intención en todas las cosas, haciéndolas como si realmente Jesús 
estuviera presente. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor, y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN IV. DÍA 4 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Todo es nada y menos que nada lo que se acaba y no contenta a Dios. 
 
Fruto. Preparémonos para una santa muerte ordenando con tiempo nuestra vida. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN V. DÍA 5 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Gran merced hace Dios a quien pone en compañía de buenos. 
 
Fruto. No poner confianza más que en Dios y en la buena conciencia. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN VI. DÍA 6 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Conformemos nuestra voluntad a la de Dios, que en esto consiste la mayor 
perfección. 
 
Fruto. Sobrellevar con resignación, ya que no con alegría, las penas de este destierro. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN VII. DÍA 7 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
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Máxima. En todas partes se puede tener oración. En la cocina y entre los pucheros 
anda el Señor. 
 
Fruto. No ser fáciles en creer sino a los que viéremos que en sus vidas van conformes a 
la vida de Cristo. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN VIII. DÍA 8 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Por intercesión de santa Teresa hemos de alcanzar todas las felicidades que 
puede darnos Dios. 
 
Fruto. Repetiré muchas veces en los trabajos: Santa Teresa de Jesús, patrona de las 
Españas, rogad a Jesús por mí. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN IX. DÍA 9 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Dios nos libre de prometer cosas en que sin advertir es fácil caer en ellas. Es 
peligrosa cosa. 
 
Fruto. Repetir a menudo en los trabajos y contradicciones de la vida: Todo por Jesús. 
Todo por Jesús. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN X. DÍA 10 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Para contentar a Dios nada hemos de dejar por hacer. 
 
Fruto. Antes de hablar o tratar con alguna persona, saludar a su ángel de guarda, y 
repetir muchas veces al día: Ángel mío, guárdame; de todo pecado líbrame. 
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Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN XI. DÍA 11 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Húndase el mundo antes que ofender a Dios, porque más debe a Dios que a 
nadie. 
 
Fruto. Huiré no solo del pecado sino también de las ocasiones de pecar, porque 
puestos en la ocasión está en la mano el peligro. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN XII. DÍA 12 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Todo lo del mundo es vanidad y aflicción de espíritu. 
 
Fruto. No haré caso de cosas que acaban. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN XIII. DÍA 13 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. La virtud siempre convida a ser amada. 
 
Fruto. Ser muy modesto en todas las cosas que hiciere o tratare. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN XIV. DÍA 14 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Tenga presente la vida pasada para llorarla, y la tibieza presente y lo que le 
falta para andar de aquí al cielo, para vivir con temor, que es causa de grandes bienes. 
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Fruto. Pondré los ojos siempre en mis pecados y ruin vida, para andar con humildad y 
temor. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN XV. DÍA 15 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Dióme la vida, dice santa Teresa, haber quedado amiga de leer buenos libros. 
 
Fruto. Todos los días, a imitación de la gran Teresa me detendré un poco en repetir: 
para siempre, siempre, siempre pena o gloria. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN XVI. DÍA 16 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. El libro que más conviene leamos es la ley de Dios. 
 
Fruto. Leeré todos los días o recordaré alguna de las verdades del santo Evangelio. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y Mará mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN XVII. DÍA 17 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. La lectura de los libros de santa Teresa excita sobremanera los corazones al 
amor de la virtud, porque es toda celestial y divina. 
 
Fruto. Leeré todos los días y alimentaré mi alma con el pábulo de la celestial doctrina 
de santa Teresa de Jesús. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN XVIII. DÍA 18 DE ENERO 
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Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Ninguno lee los escritos de santa Teresa de Jesús que no busque luego a Dios. 
 
Fruto. Persuadiré a cuantos pueda con mis palabras y ejemplos, a leer los escritos 
inspirados de santa Teresa de Jesús. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN XIX. DÍA 19 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Harto más quiero que presuman de simples o sencillas mis hijas, que es de 
muy santas, que de retóricas. Poca filosofía aparta de la religión; mucha filosofía 
conduce a ella. 
 
Fruto. Evitar la falsa ciencia y el ser medio letrados, porque es ocasión de orgullo y de 
perder la fe. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN XX. DÍA 20 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Los mártires, aun con sus grandes tormentos, compraban muy barato el ir a 
gozar de Dios. 
 
Fruto. Confusión y vergüenza por nuestra cobardía y falta de fe viva, animándonos 
desde hoy a vivir vida de fe y estar dispuestos al martirio por defenderla. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN XXI. DÍA 21 DE ENERO 
 

Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Mía fue toda la culpa, Señor, si no perseveré en la virtud, porque nada os 
quedó, Señor, que hacer, porque desde esta primera edad fuese toda vuestra. 
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Fruto. Examinar nuestra vida y el principio de nuestra perdición para volvernos al 
Señor arrepentidos. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN XXII. DÍA 22 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. La Virgen María siempre es nuestra buena madre en todas las necesidades, 
que nos consuela y esfuerza. 
 
Fruto. No pasar día sin honrar a María inmaculada con algún obsequio como es el 
santo Rosario o ayunar los sábados o rezarle al menos tres Ave Marías. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN XXIII. DÍA 23 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. ¡Cuán mal hacen los padres que no procuran vean sus hijos siempre cosas de 
virtud! 
 
Fruto. Aficionarme a enseñar a la niñez, en especial el conocimiento y amor de Cristo 
Jesús, Dios y Hombre verdadero. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN XXIV. DÍA 24 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Si Dios es nuestro Padre, el mejor de todos los padres del mundo, hanos de 
perdonar, consolar en los trabajos y sustentar, y después nos ha de hacer participantes 
de su herencia. 
 
Fruto. Servir a Dios y hacer todas las cosas con espíritu filial en obsequio de nuestro 
Padre muy amado de Dios. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
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LECCIÓN XXV. DÍA 25 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Dios nos libre de pecado venial de advertencia muy pensada, por chico que 
parezca. 
 
Fruto. Huir con horror y presteza, no solo del pecado, sino de las ocasiones de pecar. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN XXVI. DÍA 26 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Una pequeña falta que vi en mi madre de leer novelas, me comenzó a enfriar 
los buenos deseos y fue causa que comenzase a faltar en lo demás, dice santa Teresa 
de Jesús. 
 
Fruto. No leer ningún libro de novelas, y, en general ningún libro, sin la aprobación de 
un director letrado y espiritual. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN XXVII. DÍA 27 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Mientras es mayor el señorío según el mundo, tiene más cuidados y trabajos 
y un cuidado de tener la compostura conforme a su estado que no les deje vivir. 
 
Fruto. Aborrecer el ser señora según el mundo y pedir al Señor nos libre de mala 
compostura. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN XXVIII. DÍA 28 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
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Máxima. Gran peligro es tratar, en la edad que se han de comenzar a criar virtudes, 
con personas que no conocen la vanidad del mundo, sino que antes despiertan por 
meterse en él. 
 
Fruto. Guardareme del trato con personas de diferente sexo, porque nuestro natural 
se va antes a lo peor que a lo mejor. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y Mará mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN XXIX. DÍA 29 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Puestos en la ocasión, está en la mano el peligro. 
 
Fruto. Huir con sumo cuidado de las malas compañías, porque son la perdición más 
común de las almas. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN XXX. DÍA 30 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Tengo por cierto que se excusarían grandes males si entendiésemos que no 
está el negocio en guardarnos de los hombres, sino en no nos guardar de descontentar 
a Dios. 
 
Fruto. Pensaré siempre, al hacer alguna obra, que no hay cosa secreta para Dios, y por 
lo mismo debo hacerlo todo con pureza de intención. 
 
Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN XXXI. DÍA 31 DE ENERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Todo es nada y menos que nada lo que acaba y no contenta a Dios. 
 
Fruto. Despreciaré la honra vana porque es origen de infinitas bajezas. 
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Jaculatoria. Viva Jesús mi amor y María mi esperanza, santa Teresa mi guía y san José 
mi protector. 
 
 
LECCIÓN XXXII DIA 1 DE FEBRERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Está el mundo ya de manera, que habían de ser más largas las vidas para 
deprender los puntos y novedades y maneras que hay de crianzas si han de gastar algo 
dellas en servir a Dios.  
 
Fruto. Puesto que el mundo está para no oír verdades, despreciaré sus dichos por 
servir al Rey de la gloria y Señor de todos los reyes. 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN XXXIII. DÍA 2 DE FEBRERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. No es hora de ir contra la honra de Dios. 
 
Fruto. Considerar qué hará el demonio contra la pobre alma cuando así se 
enseñoreaba del triste cuerpo, como vio santa Teresa, y guardarnos de caer en manos 
de tan fiero enemigo. 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN XXXIV. DÍA 3 DE FEBRERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Después del Señor, si no estoy en el infierno, es por la buena compañía. No se 
olviden de este aviso los padres. 
 
Fruto. Huir de las malas compañías y del trato de gente sin fe. 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir; Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN XXXV. DÍA 4 DE FEBRERO 
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Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Para todo mal hállase aparejo en los criados poco temerosos de Dios. 
 
Fruto. Evitar el trato de personas disolutas. 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir; Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN XXXVI. DÍA 5 DE FEBRERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Todo el mal del mundo nace de pensar y obrar como si hubiese cosa secreta 
para Dios. 
 
Fruto. Procurar que los hijos, si no son educados por padres católicos, se coloquen en 
colegios donde se les enseñe el temor de Dios con las letras. 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN XXXVII. DÍA 6 DE FEBRERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Gran merced hace Dios a quien pone en compañía de buenos. 
 
Fruto. Para la elección de estado y buen acierto en ella, cosa en que nos va la felicidad 
temporal y eterna, hemos de pedir gracia a Dios, consejo a los directores y mirar a la 
eternidad. 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN XXXVIII. DÍA 7 DE FEBRERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. En esto de dar contento a otros, aunque os haga pesar, no siendo ofensa de 
Dios, tened extremo. 
 
Fruto. Me animaré a seguir la vocación de Dios, a imitación de santa Teresa de Jesús, 
por más trabajos que me haya de costar; pues estos trabajos menores serán que los 
del purgatorio e infierno que yo tenía merecidos. 
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Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa 
 
 
LECCIÓN XXXIX. DÍA 8 DE FEBRERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Grandemente favorece el Señor a los que se hacen fuerza para servirle. 
 
Fruto. No dejar de poner por obra las buenas inspiraciones que nos acometen muchas 
veces, por miedo o cualquier respeto humano, pues si va desnudamente por solo Dios, 
no hay que temer sucederá mal, que es poderoso por todo. 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN XL. DÍA 9 DE FEBRERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. La ignorancia de lo que debemos saber no quita la culpa. 
 
Fruto. Pedir trabajos o sufrir por Jesús los que nos envía, aunque hayamos de exclamar 
con la valerosa Santa al darnos los tales, algunas veces: ¡Oh Señor que no quiero yo 
tanto! 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN XLI. DÍA 10 DE FEBRERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. La gratitud por los beneficios recibidos es la mayor disposición para recibir 
otros mayores. 
 
Fruto. Hacer todo lo que debemos sin vanidad y tenernos por siervos inútiles y sin 
provecho. 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN XLII. DÍA 11 DE FEBRERO 
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Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Nadie tiene la culpa sino yo de la mala correspondencia a los beneficios de 
Dios: ¡Ay de mí, criador mío!, válgame vuestra misericordia. 
 
Fruto. Me humillaré delante de Dios como el hijo pródigo, dándole gracias y pidiendo 
perdón del mal empleo de los talentos que me dio. 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN XLIII. DÍA 12 DE FEBRERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. No deja el Señor sin pagar, aun en eta vida, ningún deseo bueno: permite el 
Señor se cieguen los que los ven, y dora las culpas de los que le temen. 
 
Fruto. En las enfermedades y contratiempos exclamar con Job: Pues recibimos los 
bienes de la mano del Señor, ¿por qué no hemos de recibir los males? 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN XLIV. DÍA 13 DE FEBRERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Más racionales somos en sufrir trabajos por los hombres que por Dios. ¡Qué 
miseria! 
 
Fruto. No dejar por confesar nada, aunque solo sea un pecado venial. 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN XLV. DÍA 14 DE FEBRERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. ¡Oh amor de carne demasiado, que puede hacer gran daño en la enfermedad 
por no recibir los Sacramentos! 
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Fruto. Avisar a un amigo para que en enfermedad grave nos prevenga con tiempo el 
riesgo, para recibir los santos Sacramentos con conocimiento y aparejo. 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN XLVI. DÍA 15 DE FEBRERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Siempre fui amiga de letras, aunque gran daño pueden hacer los medios 
letrados: buen letrado nunca me engañó. 
 
Fruto. No haré cosa de importancia sin consejo de persona docta y temerosa de Dios. 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN XLVII. DÍA 16 DE FEBRERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Las mujeres, más que los hombres, son obligadas a tener honestidad; 
guárdense los hombres de mujeres livianas, pues ninguna cosa pueden de ellas fiar. 
 
Fruto. Huir del deseo de ver y ser vistas. 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN XLVIII. DÍA 17 DE FEBRERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. De ninguna cosa hay que fiar sino de Dios. 
 
Fruto. No fiar de nuestra virtud y cordura, pues los que aman el peligro perecen en él. 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN XLIX. DÍA 18 DE FEBRERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
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Máxima. Los hombres son amigos de mujeres que van inclinadas a virtud, y estas 
ganan más con ellas por este camino. 
 
Fruto. Buscar en todas las cosas el Reino de Dios y su justicia. 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN L. DÍA 19 DE FEBRERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Querría ver a todo el mundo devoto de mi señor y padre san José, porque no 
me acuerdo haberle suplicado cosa que la haya dejado de hacer. 
 
Fruto. Todos los días, al menos por la mañana y noche, y si es posible cuando dan 
horas, repetiré: “Jesús, José y María os doy el corazón y el alma mía”. 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN LI. DÍA 20 DE FEBRERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Más contento me daba el tratar de Dios que toda la política o grosería del 
mundo. 
 
Fruto. Excusar toda murmuración, porque debemos tener muy delante que no 
habíamos de querer ni decir de otra persona lo que no queríamos dijesen de nosotros. 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN LII. DÍA 21 DE FEBRERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. La mayor tentación es dejar oración y parecernos mejor andar con los 
muchos. 
 
Fruto. Antes dejarlo todo que la oración diaria. 
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Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN LIII. DÍA 22 DE FEBRERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. ¿Qué sería del mundo si no fuera por los religiosos? 
 
Fruto. Persuadiros que mientras más adelante fueren las religiones, será para más 
ganancia del mundo y de las naciones. 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN LIV. DÍA 23 DE FEBRERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Temo más a una monja descontenta que a muchos demonios. 
 
Fruto. Buscar en todas nuestras obras la mayor gloria de Dios solamente. 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN LV. DÍA 24 DE FEBRERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. La herida en el alma dase pronto, cúrase tarde. 
 
Fruto. Apartarse del trato de gente ruin y liviana. 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN LVI. DÍA 25 DE FEBRERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Bien parece que los herejes no aman a Dios, porque, si le amaran, holgáranse 
de ver su retrato o imagen. 
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Fruto. Adornar la casa con imágenes devotas, quitando toda pintura indecente. 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN LVII. DÍA 26 DE FEBRERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. La voluntad, tanto es más libre cuanto está más sana, y tanto está más sana 
cuanto más sujeta a la gracia y misericordia. 
 
Fruto. Trabajaré por adquirir la verdadera libertad, que solo se halla en el servicio de 
Dios. 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN LVIII. DÍA 27 DE FEBRERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Tengo por muy cierto que el demonio no engañará a quien, no fiándose de sí, 
está fortalecido en la fe, y de modo que por un punto de ella morirá mil veces. 
 
Fruto. Haré todas mis obras con espíritu de fe para vivir la vida del justo. 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN LIX. DÍA 28 DE FEBRERO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Todo el daño que viene al mundo es de no conocer las verdades de la fe con 
clara verdad. 
 
Fruto. Avivaré mi fe a ejemplo de santa Teresa, que cuanto más dificultosas eran las 
verdades de la fe las creía con más devoción. 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN LX. DÍA 29 DE FEBRERO 
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Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. El mundo está ya de modo que solo de Dios se puede fiar. 
 
Fruto. En las contradicciones y trabajos de la vida sufridos por el Señor, esperemos 
contra toda esperanza humana, que Dios no abandona a quien en solo Él fía. 
 
Jaculatoria. Cada obra que empezare y en los trabajos que sobrevinieren, me 
acostumbraré a decir: Todo por Jesús y su Teresa. 
 
 
LECCIÓN LXI. DÍA 1 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. ¡Oh cristianos! Dispertemos ya por el amor del Señor de este sueño del 
mundo, y miremos que aún el Señor no nos guarda para la otra vida el premio de 
amarle, pues en esta comienza la paga. 
 
Fruto. Al ver alguna alma privilegiada pedir con instancia al Señor la haga santa, 
importunándole con las palabras de la Santa: “Señor, no habéis de negar esta merced, 
porque es bueno este sujeto para nuestro amigo”. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXII. DÍA 2 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Más me gozo en cumplir la voluntad de Dios que en hacer la mía propia. 
 
Fruto. Comulgar con gran aparejo una vez al mes por lo menos. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXIII. DÍA 3 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Querría ver a todo el mundo devoto de mi señor y padre san José por la 
experiencia que tengo de los bienes que alcanza de Dios. 
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Fruto. No pasar día sin invocar al glorioso patriarca san José rezándole al menos un 
Padre nuestro. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXIV. DÍA 4 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Mil vidas daría por defender la menor de las ceremonias de la santa Iglesia. 
 
Fruto. Cuidar del aseo de la casa del Señor o, al menos, uno de sus altares. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXV. DÍA 5 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Los ojos en Dios y no haya miedo el alma. 
 
Fruto. Como siempre bulle el amor, si no somos para más, ocupémonos en poner 
ramitos de flores a imágenes, en barrer o componer la casa del Señor o en otros oficios 
humildes. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXVI. DÍA 6 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Siempre que Dios sea nuestro objeto y fin, vamos sin peligro y con seguridad 
en nuestras obras. 
 
Fruto. Forzad vuestra voluntad para que se haga la de los otros, y olvidad vuestro bien 
por el suyo, aunque contradiga el natural. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXVII. DÍA 7 DE MARZO 
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Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Estad muy ciertos que cuanto más aprovechadas estaréis en el amor del 
prójimo más lo estaréis en el amor de Dios. 
 
Fruto. Ofrecer todos nuestros trabajos por la gloria de Dios y por los que trabajan en la 
salvación de las almas. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXVIII. DÍA 8 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Solo me da pena lo poco que yo valgo para aumentar la gloria de Dios y se 
quiten pecados; que quisiera andar en peligros y trabajos para que me cupiera parte 
de esos despojos. 
 
Fruto. Procuraré tomar trabajo por quitarlo al prójimo cuando se ofreciere. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXIX. DÍA 9 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Mil vidas pusiera yo por remediar una sola alma de las muchas que se 
pierden. 
 
Fruto. Rogar a Dios para que no se pierda algún alma por guardar estos negros puntos 
de honra. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXX. DÍA 10 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Mientras no den palos, sufrir palabras ¿qué es? Ya que mienten sea de modo 
que nadie los crea. 
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Fruto. Todos debemos dar nuestra voluntad a Dios y perdonar por su amor. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXXI. DÍA 11 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. No hay cosa que merezca el nombre de amor fuera de Dios. 
 
Fruto. Cualquiera cosa de importancia que hayamos de determinar pase antes por la 
oración. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXXII. DÍA 12 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Es muy necesaria la discreción y conocer los talentos de los súbditos para 
mandar bien. 
 
Fruto. No reprenderé jamás con ira sino cuando sea pasada, para que así aproveche la 
reprensión. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXXIII. DÍA 13 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Me espanto ver la sutileza del demonio, y cómo hace creer a cada uno que 
dice la mayor verdad del mundo. 
 
Fruto. No creamos (en discordia) a ningún superior ni súbdito hasta informarse bien. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXXIV. DÍA 14 DE MARZO 
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Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Importa que no haya más de una cabeza, y más cuando hay inquietud en una 
comunidad. 
 
Fruto. Para no errar consultaré mis cosas con Dios en la oración, y con directores 
letrados y espirituales. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXXV. DÍA 15 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Siempre he tenido esto de tratar con toda claridad y verdad con los que 
comunico mi alma; hasta los primeros movimientos querría yo les fuesen públicos y las 
cosas más dudosas y de sospecha. 
 
Fruto. Seamos muy amigos de apretar en las virtudes, mas no en el rigor o penitencias. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXXVI. DÍA 16 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Conviene mucho que los súbditos entiendan que hay cabeza y no piadosa 
para cosa que sea menoscabo de religión; y que el juez sea tan recto en la justicia que 
no ha de torcer en la perfección, aunque se hunda el mundo. 
 
Fruto. Cuando se nos ofrezca faltar a la justicia, digamos con la Santa: “Yo no tengo de 
hacer cosa que tenga resabio de pecado”. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXXVII. DÍA 17 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. ¿Ves la mucha penitencia que esta hace? Pues en más aprecio tu obediencia. 
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Fruto. Me esforzaré por adquirir este señorío de no se me dar más de contentar que de 
descontentar en lo que fuere de conciencia, y decir no. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXXVIII. DÍA 18 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Porque han de estar a mi lado en la gloria mis amigos, por eso les dejo 
padecer mucho. 
 
Fruto. En las contradicciones de la vida mirar al cielo para esforzarnos a padecer. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXXIX. DÍA 19 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Querría dar voces y dar a entender a todos lo que les va en no contentarse 
con cosas pocas, y cuánto bien hay que nos dará Dios, en disponernos nosotros. San 
José socorre en todo peligro y necesidad. 
 
Fruto. Acudiré en todo peligro y necesidad al excelso patriarca san José, con la 
confianza de alcanzar remedio. Le rezaré los miércoles siete Padre nuestros. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXXX. DÍA 20 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Nuestro Señor paga los servicios grandes que le hacen con crecidos trabajos. 
 
Fruto. Seré varón y no de los que se echaban a beber de bruces cuando iban a la 
batalla para padecer por mi Dios. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
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LECCIÓN LXXXI. DÍA 21 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. La que más pudiere padecer, que padezca más por su esposo y será la mejor 
librada. 
 
Fruto. No llevaré arrastrando sino con amor, la cruz que el Señor me envía, pues así es 
más ligera y suave de llevar. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXXXII. DÍA 22 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Cuando nos apedreen a los que tratamos en la fundación, entonces irá bueno 
el negocio. 
 
Fruto. Persuadirme que es una gran locura tener esfuerzo y ánimo para acometer a 
una infinita Majestad, y faltarme para irme a la mano en cosas muy livianas que le 
ofenden. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXXXIII. DÍA 23 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Importa mucho no mirar nuestra flaca disposición cuando entendemos se 
sirve al Señor por contradicción que se nos ponga delante, pues es poderoso para 
hacer de los flacos fuertes, y de los enfermos sanos. 
 
Fruto. Exclamaré con la esforzada heroína muchas veces: ¿Para qué es la vida y la salud 
sino para perderla por tan gran Rey y Señor? Cree, alma mía, que jamás te irá mal por 
aquí. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXXXIV. DÍA 24 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
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Máxima. Nunca dejé fundación por miedo del trabajo, considerando que en aquella 
casa se había de alabar a Dios y haber Santísimo Sacramento. 
 
Fruto. Me animaré a grandes cosas, porque no quiere Dios más de esta determinación 
para hacerlo Él todo. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXXXV. DÍA 25 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Quiere su Majestad y es amigo de ánimas animosas, como vayan con 
humildad y ninguna confianza de sí, y ninguna alma de estas queda baja en el camino 
de la virtud, y ninguna alma cobarde que ande en muchos años lo que estas en pocos. 
 
Fruto. Esforzaré mi corazón diciendo con san Pablo, san Agustín y la Santa: Todo lo 
puedo en Dios que me conforta. Dame, Señor, lo que me mandas y manda lo que 
quisieres. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXXXVI. DÍA 26 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Tenemos unos corazones tan apretados que nos parece nos ha de faltar la 
tierra en queriéndonos descuidar un poco del cuerpo y dar al espíritu. 
 
Fruto. Después que no estoy tan mirada y regalada tengo mucha más salud. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXXXVII. DÍA 27 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Los pecados y el conocimiento propio es el pan con que todos los manjares se 
han de comer, por delicados que sean, y sin este pan no se pueden sustentar; mas 
hase de comer con tasa. 
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Fruto. Pediré al Señor de continuo la gracia de conocerme y conocerle, para amarle 
siempre y hacerle conocer y amar. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXXXVIII. DÍA 28 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. ¡Oh, este quejar! Válame Dios; Él me perdone, que temo es ya costumbre. 
Cosa imperfectísima es este quejarnos con livianos males. 
 
Fruto. Procuraré saber sufrir un poquito por amor de Dios sin que lo sepan todos: mas 
flaquezas y malecillos de mujeres me olvidaré de quejarlos. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN LXXXIX. DÍA 29 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Creed, hijas, que en comenzando a vencer estos corpezuelos, no nos cansan 
tanto porque tienen una falta: que cuanto más los regalan más necesidades 
descubren. 
 
Fruto. Me determinaré a tragarme una vez la muerte y la falta de salud, porque sin 
esta determinación nunca haré cosa de provecho. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN XC. DÍA 30 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Parécenme tan cobardes los demonios que, en viendo les tienen en poco, no 
les queda fuerza. No saben de hecho acometer sino a quien ven se les rinde, o lo 
permite su Majestad para mayor bien de sus siervos. 
 
Fruto. Andaré en verdad delante del Señor, para ahuyentar al demonio, que es la 
misma mentira, entendiendo me puede venir más daño de un pecado venial que de 
todo el infierno junto. 
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Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
 
 
LECCIÓN XCI. DÍA 31 DE MARZO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Andar un alma acobardada y temerosa de nada, sino de ofender a Dios, es 
grandísimo inconveniente. 
 
Fruto. Procuraré en todo contentar a mi Dios, pues contento su Majestad, no hay 
quien sea contra nosotros, que no lleve las manos a la cabeza. No se me dará más del 
mundo y del demonio que de las moscas. 
 
Jaculatoria. Bondadoso san José, esposo de María, protegednos, proteged a la Iglesia y 
al Sumo Pontífice. 
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Prólogo 
 
Ahí tienes, lector benévolo, el segundo tomo de la vida meditada del serafín del 
Carmelo, para tu alimento espiritual. 
 
Si has leído, como presumo, el primero con pausa, habrás admirado su celestial 
doctrina, y con aquellos conceptos caldeados con fuego del divino amor te habrás visto 
forzado a exclamar como los discípulos de Emaús: “¿Por ventura mi corazón no estaba 
ardoroso mientras iba de camino, alimentándome de esta celestial doctrina?” Porque 
aquel fuego divino que en aquel pecho santo ardía, como observa fray Luis de León, 
salió pegado en cada una de sus palabras y levantan llama por doquiera que pasan y, 
como dice la Iglesia, con la lectura de los escritos de santa Teresa de Jesús, los 
corazones de los fieles, maximè, sobremanera se excitan al deseo de las cosas 
celestiales y al desprecio o hastío de las cosas terrenas. 
 
Por ahí comprenderás ya, por sabrosísima experiencia, cuánta razón tiene la Iglesia, 
nuestra madre, en su tierna solicitud por la salud de sus hijos, al pedir al cielo que 
seamos alimentados con el pábulo de su celestial doctrina, pues si uno de los cuidados 
más principales de una madre buena es buscar alimentos sanos para sus hijuelos, 
apartándolos de los venenosos o malsanos, hoy día que tanto abundan por desgracia 
los alimentos averiados o malos, como son tantos libros y doctrinas de enseñanza atea 
o impía e inmoral, es un favor grande del cielo el ofrecerte estos pastos de salud para 
evitar tu perdición eterna. 
 
Recrea, pues, y alimenta tu alma, lector querido, con esta celestial doctrina: rúmiala o 
medítala para que te haga mayor provecho y verás cómo engorda tu voluntad flaca, 
según la exacta expresión de la seráfica Doctora, y cada día te encuentras más animoso 
para el bien, más despreciador de lo terreno, más codicioso de lo eterno, más 
enamorado de la virtud, más amigo de Dios y más enemigo del mundo y de ti mismo. 
Que si el primer tomo es sustancioso por las virtudes que en él resplandecen 
esmaltadas por haberlas practicado tan bella alma, este segundo sube de punto por 
otras de más subidos quilates que, engarzadas con las primeras, forman el joyel de 
más preciado valor que codiciarse puede. 
 
Concédanos el cielo en este tercer Centenario por intercesión de la gran Santa, a quien 
aseguró Jesucristo que ninguna cosa le pediría que no la hiciese, que al meditar esta 
vida celestial, sembrada de riquísimos méritos, nos enamoremos más de Jesús por 
medio del amor de su seráfica esposa Teresa y con ello logremos un día formar coro 
con tan celestial Madre en el cielo para cantar eternamente las misericordias del 
Señor. 
 
Barcelona, día consagrado a nuestro señor y padre san José, 19 de julio de 1882. 
 

Enrique de Ossó, Pbro. 
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VIDA MEDITADA DE SANTA TERESA DE JESÚS 

 
LECCIÓN XCII. DÍA 1 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, dulzura y alegría de mi corazón! Mira como mi alma por tu 
amor pretende nutrirse con el pábulo de la celestial doctrina de la inspirada Maestra y 
Doctora santa Teresa de Jesús. Amas tú, oh Jesús mío, la discreción, amas la luz, amas 
el amor sobre todos los afectos del alma. Haz, pues, que las enseñanzas de tu seráfica 
virgen teresa den discreción a mi espíritu, le alumbren en el camino de la vida y le 
provean de amor para su viaje o peregrinación por este valle de miserias hasta verte 
en la gloria consumada, después de haber sido acá semejante a Ti por mediación de 
santa Teresa en la vida, condición y virtudes. Amén. 
 
Santa Teresa de Jesús, patrona de las Españas, rogad por nosotros, por la Iglesia y por 
el Sumo Pontífice. 
 
Fruto. No fiarnos del apoyo del mundo y de sus promesas, porque cuando ve que no le 
podemos aprovechar cánsase presto y nos abandona, porque en fin es mundo. 
 
Máxima. No hallaréis mejores deudos que los siervos de Dios. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN XCIII. DÍA 2 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Traer de continuo en el pensamiento la vanidad que es todo y cuan presto se 
acaba, y así fortaleceréis mucho el alma y la uniréis a Dios. 
 
Máxima. No hay peor ladrón que el de casa… importa, pues mucho, andar 
contradiciendo nuestra voluntad. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN XCIV. DÍA 3 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Amemos la santa pobreza y nos quedará señorío para tener en poco los bienes 
temporales. 
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Máxima. La falta de bienes temporales hace crecer el bien interior, que trae otra 
hartura y quietud. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN XCV. DÍA 4 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. No fijarnos en nuestras necesidades temporales sino en las de los prójimos. 
 
Máxima. En lo de la pobreza me ha hecho Dios mucha merced, porque aun lo 
necesario no querría tener sino de limosna. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN XCVI. DÍA 5 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Humillarnos cuando el mundo nos honra, y no quejarnos jamás de las injurias, 
persuadidos de que si nos conociesen, solo nos darían desprecios que es lo único que 
merecemos. 
 
Máxima. Guardaos, hijas, de las falsas humildades, que aprietan de muchas maneras 
hasta apartarnos de las Comuniones y de tener oración. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN XCVII. DÍA 6 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Huir los puntos de honra, porque es errado camino para subir al cielo. 
 
Máxima. Es gran bien pensar que podemos ser santos. Esta santa presunción querría 
yo, que hace siempre crecer la humildad y tener una santa osadía, que Dios ayuda a los 
fuertes y no es aceptador de personas. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN XCVIII. DÍA 7 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
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Fruto. Fijar la vista en Cristo cargado de injurias y testimonios, para despreciar todo 
punto de honra y crédito. 
 
Máxima. Solo llega el Señor el alma a sí, perdiendo nosotros mucho de nuestro 
derecho. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN XCVIX. DÍA 8 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Aborrecer todos los placeres de la vida, que son basura todos juntos. 
 
Máxima. Mirad que es ansí cierto, que se da Dios a los que todo lo dejan por Él. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN C. DÍA 9 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Ocuparse en oficios bajos y humildes, practicando así la humildad verdadera. 
 
Máxima. Conozcamos que si no somos santos no lo somos por nuestra culpa. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN CI. DÍA 10 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Reconocer que el hombre nada bueno tiene de sí, y solo es suya la 
concupiscencia y el error. 
 
Máxima. La humildad siempre labra como la abeja en la colmena la miel, que sin esto 
todo va perdido. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN CII. DÍA 11 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
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Fruto. Huir de todo pecado mortal, que es el principal impedimento para entrar en 
oración. 
 
Máxima. La puerta para entrar en el castillo de nuestra alma no es otra que la oración, 
no digo más vocal que mental, pues toda oración debe de ser atenta. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN CIII. DÍA 12 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Entrar animosos por el camino de la oración, determinados a no parar hasta 
llegar a la contemplación, siquiera se hunda el mundo. 
 
Máxima. No os espantéis de las muchas cosas que es menester mirar para comenzar 
este viaje divino, que es camino real para el cielo. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN CIV. DÍA 13 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. En la oración atender ante todo y entender con quién hablamos. 
 
Máxima. Si habéis de estar como es razón se hable con tan gran Señor, es bien miréis 
con quién habláis y quién sois, siquiera por hablar con crianza. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN CV. DÍA 14 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. No dejar jamás la oración, aunque toda la vida dure la sequedad. 
 
Máxima. Da el Señor estos tormentos de sequedades y tentaciones en la oración para 
probar a sus amadores y saber si podrán beber el cáliz y ayudarle a llevar la cruz. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN CVI. DÍA 15 DE ABRIL 
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Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. En este poquito tiempo que damos a Dios en la oración, darle libre el 
pensamiento y desocupado de otras cosas, con toda determinación de nunca jamás se 
lo tornar a tomar por trabajos que por ello nos vengan ni por contradicción ni 
sequedades. 
 
Máxima. Ha gran miedo el demonio a algunas almas determinadas, porque tiene él ya 
experiencia que le hacen gran daño… pero si conoce a uno por mudable, no lo dejará a 
sol ni sombra. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN CVII. DÍA 16 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Representar en la oración al mismo Señor junto a nosotros, o dentro del alma, y 
mirar con qué amor y humildad nos está mirando y enseñando. 
 
Máxima. En la oración no estéis sin tan buen amigo como es Cristo. Si os acostumbráis 
a esto, no lo podréis, como dicen, echar de vos… Miraros ha Él con unos ojos tan 
hermosos y piadosos que olvidará sus dolores para consolar los vuestros. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN CVIII. DÍA 17 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Meditar a menudo en la pasión de Cristo y su humanidad. 
 
Máxima. A mí no me harán confesar que es buen camino dejar la humanidad de Cristo 
por pensar en cosas de la divinidad y no corpóreas. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN CIX. DÍA 18 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Sufrir la importunidad, tropel de pensamientos, movimientos naturales, 
sequedad, etc., en la oración, sin dejarla por ellos. 
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Máxima. Regalos o sequedades en la oración, todo lo ha de llevar con igualdad y 
humildad. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN CX. DÍA 19 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Persuadirnos que la enfermedad no es impedimento para orar. 
 
Máxima. Es falsa humildad la que impide tener deseos grandes de virtud, 
amedrentando al alma con que será soberbia tener estos deseos. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN CXI. DÍA 20 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Ganar la confianza de la gran santa Teresa de Jesús, cuyo blasón es la gratitud. 
 
Máxima. Conozcamos que si no somos santos, no lo somos por nuestra culpa. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN CXII. DÍA 21 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Procurar, como Teresa de Jesús, que toda nuestra conversación mire al cielo. 
 
Máxima. No está el mérito en gozar, sino en padecer mucho por Dios y en amar. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN CXIII. DÍA 22 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Despreciar los falsos bienes y gustos de la tierra para apreciar los verdaderos 
bienes, que son los del cielo. 
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Máxima. Acaéceme pensar que los santos del cielo son los vivos, y no los del mundo, 
que me parecen los muertos. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN CXIV. DÍA 23 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Estimar en mucho los favores del cielo que hacen resaltar más la bondad divina 
a vista de nuestra ingratitud y ruin vida. 
 
Máxima. Lo mejor es entender el alma que nada puede por sí y todo le viene de Dios. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN CXV. DÍA 24 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. No hacer caso de cosa que no sea para más llegarnos a Dios. 
 
Máxima. Andemos en verdad delante de Dios y de las gentes de cuantas maneras 
pudiésemos, en especial no queriendo nos tengan por mejores de lo que somos. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN CXVI. DÍA 25 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Poner toda nuestra confianza en Teresa de Jesús, que así como en vida 
aprovechó mucho a los que la trataron, también ahora desde el cielo cuidará de 
nuestra salvación y perfección. 
 
Máxima. En esto de sacar almas de pecados y otras traídolas a más perfección, es 
muchas veces. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN CXVII. DÍA 26 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
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Fruto. Mirar la elección de estado y cuanto se refiera a nuestro provecho espiritual con 
mucha reflexión, no juzgando de ligero ni por las luces de la ciencia mundana, sino 
acudir para esto a la ciencia de los santos y en particular a la gran maestra Teresa de 
Jesús. 
 
Máxima. Procuremos ser tales que alcancemos de Dios que haga muchos de los muy 
muchos letrados y religiosos que hay que tengan las partes que son menester. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN CXVIII. DÍA 27 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Sentir gran aprecio por las órdenes religiosas y en especial por las obras de celo 
de la Santa, rogando por ellas. 
 
Máxima. Díjome el Señor que no pensase se servía poco en las religiones: ¿qué sería 
del mundo si no fuera por ellas? 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN CXIX. DÍA 28 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Fijos nuestros ojos en el transverberado y enamorado corazón de Teresa, 
resolvámonos a entregar totalmente a Dios nuestro estéril y frio corazón. 
 
Máxima. Es (la transverberación) un requiebro tan suave que pasa entre el alma y 
Dios, que suplico yo a su bondad lo dé a gustar a quien pensare que miento. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN CXX. DÍA 29 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Amar a Dios sobre todas las cosas y arrancar de nuestro corazón todo otro 
afecto que no se refiera a Dios. 
 
Máxima. Usa siempre hacer muchos actos de amor, porque encienden y enternecen el 
alma. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
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LECCIÓN CXXI. DÍA 30 DE ABRIL 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. En todos nuestros actos buscar a Dios con la mayor perfección que podamos. 
 
Máxima. Fingís, Señor, trabajo en vuestra ley, porque yo no lo veo, ni sé cómo es 
estrecho el camino que lleva a Vos. 
 
Jaculatoria. Jesús mío, misericordia y enmienda. 
 
 
LECCIÓN CXXII. DÍA 1 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Formar una sólida determinación de cumplir exactamente con la divina ley y con 
las obligaciones de nuestro estado. 
 
Máxima. Ayuda mucho tener altos pensamientos para que lo sean las obras. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CXXIII. DÍA 2 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Formar una firme resolución de apartarnos de todas las ocasiones de pecar 
cueste lo que costare. 
 
Máxima. Digo que por amor a Dios nos quitemos de las ocasiones, que el Señor nos 
ayudará. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CXXIV. DÍA 3 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Meditar a menudo los novísimos para penetrarnos del santo temor de Dios. 
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Máxima. Mostrándome el Señor cosas admirables del cielo díjome: “Mira, hija, qué 
pierden los que son contra mí, no dejes de decírselo”. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CXXV. DÍA 4 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Orar mucho para que haya santos y sabios sacerdotes en la Iglesia de Cristo. 
 
Máxima. Parecíame que mil vidas pondría para remedio de un alma de las muchas que 
se pierden. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CXXVI. DÍA 5 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. En todas nuestras obras de celo poner toda nuestra confianza en el ilimitado 
poder de Dios, desconfiando de nosotros mismos. 
 
Máxima. Qué disparate huir de la luz para andar tropezando. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CXXVII. DÍA 6 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Aun en las obras dirigidas a la gloria de Dios, sujetar nuestro criterio a los 
superiores y confesores. 
 
Máxima. Por experiencia he visto, dejando lo que en muchas partes he leído, el gran 
bien que es para un alma no salir de la obediencia. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CXXVIII. DÍA 7 DE MAYO 
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Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. En todas las cosas de mucha importancia consultar, a más de Dios, en la oración, 
a los varones más santos y sabios. 
 
Máxima. Siempre tengo de costumbre no hacer cosa por mi parecer, sino de personas 
semejantes (confesor y varones doctos y santos). 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CXXIX. DÍA 8 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. En medio de las contradicciones, poner toda nuestra confianza en Dios y 
procurar no perder la paz del alma. 
 
Máxima. Si en algo puede dejar de haber muy menos peligro es en los que más se 
llegan a pensar en Dios y procuran perfeccionar su vida. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CXXX. DÍA 9 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Considerar los trabajos y contradicciones como un don especial del Señor, que 
quiere con ellas purificar el alma. 
 
Máxima. Me enseñó el Señor el grandísimo bien que es pasar trabajos y persecuciones 
por Él. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CXXXI. DÍA 10 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Cuando nuestras peticiones en la oración, aunque dirigidas a la mayor gloria de 
Dios, no sean al parecer oídas, esperar contra toda esperanza humana y no caer jamás 
de ánimo, pues será muy seguro el socorro del cielo. 
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Máxima. La verdadera unión se puede muy bien alcanzar, con el favor de nuestro 
Señor, si nosotros nos esforzamos a procurarla, con no tener voluntad sino atada con 
lo que fuese la voluntad de Dios. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CXXXII. DÍA 11 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. En todas nuestras empresas confiar como si todo dependiese de Dios y trabajar 
como si todo dependiese de nosotros. 
 
Máxima. Es muy amigo Su Majestad de llevar adelante las obras que Él hace, si no 
queda por nosotros. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CXXXIII. DÍA 12 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. No ensoberbecernos con la felicidad ni abatirnos con los trabajos. 
 
Máxima. Creo fue mi gozo principal parecerme, que pues las criaturas me pagaban 
ansí (con ingratitud), que tenía contento al Criador. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CXXXIV. DÍA 13 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. No resistir las inspiraciones de la gracia cuando se conozca ser tales. 
 
Máxima. Respondí (al religioso dominico, Fr. Pedro Ibáñez) que para no seguir mi 
llamamiento y el voto de pobreza con perfección, no quería servirme de su teología. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
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LECCIÓN CXXXV. DÍA 14 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Obedecer con prontitud y alegría los mandatos de los superiores. 
 
Máxima. (En las fundaciones) no hacía cosa sin parecer de letrados, para no ir un 
punto contra obediencia. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CXXXVI. DÍA 15 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Procurar con nuestra industria ganar algún alma para Dios, o hacerla más 
perfecta. 
 
Máxima. Fue para mí como estar en la gloria (en la primera fundación) ver poner el 
Santísimo Sacramento y que se remediaran cuatro huérfanas pobres. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CXXXVII. DÍA 16 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. En la tentación y aflicciones de la vida, acudir a la fuente de toda paz y consuelo 
que es Dios. 
 
Máxima. En esta vida no hay contento seguro ni cosa sin mudanza. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CXXXVIII. DÍA 17 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. A imitación de Jesús y su Teresa, no excusarnos cuando amontonen cargos 
contra nosotros y considerar como una gloria el poder sufrir algo por Dios. 
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Máxima. Si tenía trabajos, eso era merecer; si descontento, como lo tomase por Dios, 
me serviría de purgatorio. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CXXXIX. DÍA 18 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Perdonar de todo corazón las injurias y aún hablar bien de los que nos las hacen. 
 
Máxima. ¡Oh pues no se nos haga ya que hacemos nada en sufrir injurias! sino que de 
muy buena gana pasemos por todo y amemos a quien nos las hace, pues este gran 
Dios no nos ha dejado de amar a nosotros aunque le hemos mucho ofendido. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CXL. DÍA 19 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Procurar vencer las astucias y tentaciones del demonio con las armas de la 
oración, humildad y obediencia. 
 
Máxima. Es Dios tan fiel, que no permitirá (al demonio) darle tanta mano con alma que 
no pretende otra cosa sino agradar a Su Majestad y poner su vida por su honra y gloria, 
sino que luego ordenará cómo sea desengañada. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CXLI. DÍA 20 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Afrontar con constancia y paciencia los trabajos que Dios nos envía, fijando 
nuestra vista en el eterno tesoro de gloria que por ellos se nos espera. 
 
Máxima. Siempre hemos visto que los que más cercanos anduvieron con Cristo 
nuestro Señor fueron los de mayores trabajos. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
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LECCIÓN CXLII. DÍA 21 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. No desear cargos importantes ni puestos honoríficos. 
 
Máxima. Mirad… que por libraros de un favor que os puede dar el mundo con un dicho 
os cargáis de mil cuidados y obligaciones. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CXLIII. DÍA 22 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Desear el trato y conversación de los siervos de Dios y no el de los mundanos. 
 
Máxima. Terribles son los ardides y mañas del demonio para que las almas no se 
conozcan ni entiendan sus caminos. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CXLIV. DÍA 23 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Ser agradecidos a los beneficios y amar santamente a aquellos que contribuyen 
a nuestra mayor perfección. 
 
Máxima. Que mucho hemos de procurar ser afables y agradar y contentar a las 
personas que tratamos. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CXLV. DÍA 24 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. En vuestros cargos u ocupaciones no mirar nuestra honra o provecho, sino 
atender a la mayor gloria de Dios. 
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Máxima. Las cosas del alma siempre se han de considerar con plenitud y anchura y 
grandeza. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CXLVI. DÍA 25 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Rogar a Dios por los mismos fines que se propuso la Santa en su Reforma. 
 
Máxima. ¿Por ventura será mejor callar con mis necesidades esperando que Vos las 
remediéis? No, por cierto, que Vos, Señor mío y deleite mío, sabiendo las muchas que 
habían de ser y el alivio que nos es contarlas a Vos, decís que os pidamos y que no 
dejaréis de dar. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CXLVII. DÍA 26 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. La vida toda angelical de las primeras hijas de la Santa séanos estímulo para salir 
de nuestra tibieza e imperfecciones y entrar animosos por el camino de la perfección 
cristiana. 
 
Máxima. Entended, hermanas, que entre pucheros anda Dios y ayudándonos. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CXLVIII. DÍA 27 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Amor a los trabajos y llevarlos con paciencia. 
 
Máxima. Almas que no hayan ofendido tanto a nuestro Señor las llevará por otro 
camino: mas yo siempre cogería el del padecer, siquiera por imitar a nuestro Señor 
Jesucristo, aunque no tuviese otra ganancia, en especial que siempre hay muchas. 
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Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CXLIX. DÍA 28 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. En nuestros padecimientos pensar que con ellos cumplimos la voluntad de Dios, 
con la cual debemos conformarnos. 
 
Máxima. Querría preguntar a los que por temor no los piden (los trabajos) qué es lo 
que dicen cuando piden se cumpla su voluntad en ellos. O es que lo dicen por decir lo 
que todos, mas no para hacerlo. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CL. DÍA 29 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Probar nuestro amor a Jesús padeciendo por Él y con Él. 
 
Máxima. Quien le amase mucho (a Dios) verá que puede padecer mucho por Él; al que 
amare poco le dará poco. Tengo yo para mí que la medida de poder llevar gran cruz o 
pequeña es la del amor. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CLI. DÍA 30 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Dar toda nuestra voluntad al Señor. 
 
Máxima. Cúmplase, Señor, en mí vuestra voluntad de todos los modos y maneras que 
Vos, Señor mío, quisiéredes; si queréis con trabajos, dadme esfuerzo y vengan; si con 
persecuciones y enfermedades, deshonras y necesidades, aquí estoy: no volveré el 
rostro, Padre mío, ni es razón vuelva las espaldas. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
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LECCIÓN CLII. DÍA 31 DE MAYO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Probar, no solamente con deseos y palabras, sino también con obras, nuestro 
desasimiento de las cosas terrenas y perfecta conformidad con la voluntad de Dios. 
 
Máxima. Cuando muchas veces sufriéredes, alabad a Dios que os comienza a enseñar 
esta virtud, y esforzaos a padecer, que es señal que en esto quiere se la paguéis, pues 
os la da. 
 
Jaculatoria. Guardadnos, oh María, como la niña de vuestros ojos, y bajo la sombra de 
vuestras alas protegednos. 
 
 
LECCIÓN CLIII. DÍA 1 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Pedir a Dios con mucha humildad que nuestras virtudes sean verdaderas y no 
fingidas. 
 
Máxima. Algunas almas que he visto en esta vida, santas en su parecer, me han hecho 
más temor que cuantos pecadores he visto. 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLIV. DÍA 2 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Ver en los trabajos una prueba especial del amor que Dios nos tiene, y 
abrazarlos para imitar a Jesucristo 
 
Máxima. En muy grandes trabajos y persecuciones y contradicciones que he tenido 
hame dado Dios grande ánimo, y cuanto mayores mejor, sin cansarme de padecer. 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLV. DÍA 3 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
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Fruto. Sufrir con paciencia las enfermedades como bien merecidas por nuestros 
pecados. 
 
Máxima. Con un poquito de cuidado grandes bienes se hallan en las enfermedades, 
aunque nos quite el tiempo de oración. 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLVI. DÍA 4 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. En esto de padecer no amilanar los pensamientos y huir de todo melindre. 
 
Máxima. No da Dios más de lo que se puede sufrir, y da Su Majestad primero la 
paciencia… Vi claro que después que no estoy tan mirada y regalada tengo mucha más 
salud. 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLVII. DÍA 5 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. No quejarnos en las enfermedades y males pequeños. 
 
Máxima. Cosa imperfectísima me parece, hermanas, este quejarnos con livianos 
males. Si podéis sufrirlos, no lo hagáis… La que estuviere de mal que sea de veras mal, 
dígalo y tome lo necesario. 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLVIII. DÍA 6 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Huir las delicias y regalos del mundo y de la carne. 
 
Máxima. Me enseñó el Señor el grandísimo bien que es pasar trabajos por Él; fue tanto 
el crecimiento que vi en mi alma de amor de Dios, que esto me hace no poder dejar de 
desear trabajos. 
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Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLIX. DÍA 7 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Mortificar nuestras aficiones y apetitos desordenados. 
 
Máxima. Donosa manera de buscar a Dios, quererlo a manos llenas y tenernos 
nuestras aficiones… No viene bien ni se compadece uno con otro. 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLX. DÍA 8 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. En nuestras sequedades, desazones y contratiempos, no caer de ánimo, 
procurando que la voluntad esté firme. 
 
Máxima. ¿Qué es esto, Señor, que para todo somos cobardes, si no es para contra 
Vos? 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLXI. DÍA 9 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Buscar en la Comunión el principal remedio de nuestras aflicciones. 
 
Máxima. Algunas veces, y casi de ordinario, en acabando de comulgar descansaba, y 
aun algunas solo en llegando al Sacramento, quedaba tan buena, alma y cuerpo, que 
yo me espanto. 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLXII. DÍA 10 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
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Fruto. No inquietarnos por nuestras distracciones en la oración, sino aprovecharnos de 
la voluntad para amar a Dios y tenerla fija en Él. 
 
Máxima. Si no tuviéramos tantos pecados, estuviéramos más enteros en el bien. 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLXIII. DÍA 11 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. En tiempo de tristeza y turbación no dejes las buenas obras que solías hacer de 
oración y penitencia, porque el demonio procura inquietarte para que las dejes, antes 
tengas más que solías, y verás cuán presto el Señor te favorece. 
 
Máxima. Llega (a veces la turbación a término de parecer) al alma, que por ser ruin, la 
tiene Dios tan dejada que casi pone duda en su misericordia… Cuando ansí os 
halláredes, atajad el pensamiento de vuestra miseria y ponedlo en la misericordia de 
Dios, en lo que nos ama y padeció por nosotros. 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLXIV. DÍA 12 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Despreciar los dichos y murmuraciones que el mundo prodiga a los que quieren 
entrar en camino de virtud. 
 
Máxima. No hayáis miedo de ir por estos caminos (de virtud y oración), que son más 
seguros que los del mundo; mas aún os libraréis mejor de las tentaciones estando 
cerca del Señor que estando lejos. 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLXV. DÍA 13 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Amar todo lo bueno, loarlo y favorecerlo. 
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Máxima. El remedio que podemos tener (en las tentaciones y vanos temores) y nos dio 
Su Majestad, es amor y temor, pues el amor nos hará apresurar los pasos y el temor 
nos hará ir mirando dónde ponemos los pies para no caer en camino donde hay tanto 
en que tropezar. 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLXVI. DÍA 14 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. No poner nuestro corazón en cosa del mundo, sino en el Criador, pues cosa tan 
baja como estas del mundo no merecen nombre de amor, porque se fundan en no 
nada. 
 
Máxima. No sé por qué nos espantamos cuando oigo decir: aquel me pagó mal, este 
otro no me quiere: yo me rio entre mí. ¡Qué os ha de pagar, ni qué os ha de querer! En 
esto veréis quién es el mundo, y que en ese mesmo amor os da después el castigo. 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLXVII. DÍA 15 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Estar bien determinados de perder mil vidas antes de cometer un pecado 
mortal, y mucho cuidado de los veniales de advertencia. 
 
Máxima. En teniendo el alma visto en sí con gran determinación, que por cosa criada 
no hará una ofensa a Dios, aunque después se caiga alguna vez, porque somos flacos y 
no hay que fiar de nosotros, no se desanime, sino procure luego pedir perdón. 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLXVIII. DÍA 16 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. No apretar el alma con escrúpulos y menudencias, porque si se comienza a 
encoger es muy mala cosa para todo lo bueno. 
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Máxima. Ansí que todo lo que pudiéredes sin ofensa de Dios, procurad ser afables y 
entender de manera con todas las personas que os trataren, que amen vuestra 
conversación y deseen vuestra manera de vivir y tratar, y no se atemoricen y 
amedrenten de la virtud. 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLXIX. DÍA 17 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Buscar confesor y director de nuestras almas que sea verdaderamente 
espiritual, a quien nada se oculte. 
 
Máxima. Como Su Majestad quería darme luz para que no le ofendiera y conociera lo 
mucho que le debía, creció de suerte este miedo (temores de tentaciones), que me 
hizo buscar con diligencia personas espirituales con quien tratar. 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLXX. DÍA 18 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Resolvernos a volver las espaldas del todo al mundo y demonio, y echarse en los 
brazos de Dios. 
 
Máxima. Pensé en mí que no tenía remedio si no procuraba tener limpia mi conciencia 
y apartarme de toda ocasión, aunque fuese de pecados veniales. 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLXXI. DÍA 19 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Aprender a escoger amigos que nos sirvan eternamente y no nos dañen. 
 
Máxima. Me parece le hizo mucho provecho (a Fr. Pedro Ibáñez, el tratar con la Santa), 
porque aunque él era muy bueno, de allí adelante se dio mucho más a la oración y se 
apartó a un monasterio de su Orden, donde hay mucha soledad, para mejor poder 
ejercitarse en esto. 
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Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLXXII. DÍA 20 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Rogar por nuestros confesores, y en especial por aquellas personas que hacen 
aprovechar a nuestras almas. 
 
Máxima. Hale mudado el Señor casi del todo (al P. Gaspar de Salazar, por medio de la 
Santa), de manera que él casi no se conoce, y dado fuerzas corporales para penitencia, 
que antes no tenía. 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLXXIII. DÍA 21 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Tener un gran respeto a las personas santas, no tratándolas injustamente. 
 
Máxima. No trato con la Compañía (de Jesús), sino como quien tiene sus cosas en el 
alma, y pondría la vida por ellas, cuando entendiese no desirviese al Señor en lo 
contrario. 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLXXIV. DÍA 22 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Huir de toda molicie y afeminación, y despreciar la honra mundana. 
 
Máxima. ¡Qué rico se hallará (en el cielo) el que todo lo dejó por Cristo! ¡Qué honrado 
el que no quiso honra por él, sino que gustaba de verse abatido!... ¡Oh mundo, 
mundo!, ¡y cómo vas ganando honra en haber pocos que te conozcan! 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
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LECCIÓN CLXXV. DÍA 23 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Devoción a san Pedro de Alcántara e imitar su espíritu de penitencia. 
 
Máxima. Díjome una vez el Señor que no le pedirían cosa en su nombre (de san Pedro 
de Alcántara) que no la diese. 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLXXVI. DÍA 24 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Viva gratitud por nuestros bienhechores. 
 
Máxima. Buen medio es para tener a Dios, tratar con sus amigos: siempre se saca gran 
ganancia, yo lo sé por experiencia. 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLXXVII. DÍA 25 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Persuadirnos que sabe Dios comunicar su gracia en todos los estados del mundo 
a quien se dispone dignamente. 
 
Máxima. Si quisiésemos a Su Majestad como Él nos quiere, a todos las daría (sus 
mercedes). No está deseando otra cosa sino tener a quien dar, que no por eso se 
disminuyen sus riquezas. 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLXXVIII. DÍA 26 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Refrenar nuestro carácter impetuoso, procurando que sea blando y suave para 
con el prójimo. 
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Máxima. Con todos seas manso y contigo riguroso. 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLXXIX. DÍA 27 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Docilidad con los confesores y directores. 
 
Máxima. Dice san Pablo: Dios es muy fiel, y nunca a los que le aman consiente ser 
engañados por el demonio. Esto me consoló mucho. 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLXXX. DÍA 28 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Amar el bien donde lo veamos, rectificando nuestras intenciones mirando al 
Bien sumo que es Dios. 
 
Máxima. Hémonos de acomodar con lo que vemos en las almas. 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLXXXI. DÍA 29 DE JUNIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. En nuestras tribulaciones y aflicciones de espíritu acudir a Dios, fuente de todo 
consuelo. 
 
Máxima. Persíganme todas las cosas criadas, atorméntenme todos los demonios, no 
me faltéis Vos (Señor), que ya sé la ganancia con que sacáis al que en Vos solo confía. 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLXXXII. DÍA 30 DE JUNIO 
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Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Firmeza, confianza y amor en las pruebas que el Señor nos envía. 
 
Máxima. Estando en gran fatiga, solo estas palabras (del Señor) bastaban para 
quitármela y quietarme del todo: “No hayas miedo, hija, que Yo soy y no te 
desampararé, no temas”. 
 
Jaculatoria. Corazón de Jesús puesto en agonía, apiadaos de los que mueren en este 
día. 
 
 
LECCIÓN CLXXXIII. DÍA 1 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. No tener querer ni voluntad propia, sino la de los superiores. 
 
Máxima. En comenzando a mandarme el confesor hiciese estas pruebas y que 
resistiese (a Dios), era muy mayor el crecimiento de las mercedes. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CLXXXIV. DÍA 2 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Sujeción completa al confesor. 
 
Máxima. Téngase por cierto que si no obedeciese a lo que el confesor le dijere, y se 
dejase guiar por él, que es mal espíritu o terrible melancolía. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CLXXXV. DÍA 3 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Explicar todo lo del alma al confesor con claridad y verdad, si es posible, hasta 
los primeros movimientos, y sufrir las reprensiones del confesor. 
 
Máxima. Lo más seguro es decirlo todo y no callar nada al confesor, como muchas 
veces me lo dijo el Señor. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
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LECCIÓN CLXXXVI. DÍA 4 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Considerar que es tentación del demonio creer que tenemos virtudes no las 
teniendo, que esto es pestilencia. 
 
Máxima. El verdadero humilde siempre anda dudoso en las virtudes propias, y le 
parecen más ciertas y de más valor las que ve en sus prójimos. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CLXXXVII. DÍA 5 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Temer al pecado como único mal verdadero. 
 
Máxima. Hízome gran provecho ver que aun no siendo un cuerpo y alma suyo (del 
demonio), cuando el Señor le da licencia, hace tanto mal, ¿qué hará cuando él lo posea 
por suyo propio? 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CLXXXVIII. DÍA 6 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. No callar en la confesión ningún pecado por vergüenza, y si la tenemos acudir al 
amparo de Teresa. 
 
Máxima. Decía (un gran pecador) que cuando se veía muy apretado, leía mis cartas y 
se le quitaba la tentación. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CLXXXIX. DÍA 7 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Sufrir a mayor gloria de Dios y provecho nuestro las tentaciones del demonio. 
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Máxima. Son tantas veces las que estos malditos (demonios) me atormentan, y tan 
poco el miedo que yo les tengo, con ver que no se pueden menear si el Señor no les da 
licencia, que cansaría a Vd. y me cansaría si las dijese. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CXC. DÍA 8 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Persuadirnos que todo lo bueno que tenemos es de Dios y lo malo de nosotros, 
para andar en verdad y humildad. 
 
Máxima. Un alma dejada en manos de Dios, no se le da más que digan bien que mal, si 
ella está bien entendida que no tiene nada bueno de sí. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CXCI. DÍA 9 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Tener en gran estima las bendiciones sacramentales y ceremonias de la Iglesia. 
 
Máxima. De muchas veces tengo más experiencia, que no hay cosa de que huyan los 
demonios que del agua bendita. De la cruz también huyen, mas vuelven luego: debe 
ser grande la virtud del agua bendita. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CXCII. DÍA 10 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. No amedrentarse en las tentaciones, porque yendo con conciencia limpia y 
obediencia, no permite el Señor que engañe el demonio. 
 
Máxima. Parécenme tan cobardes (los demonios), que en viendo los tienen en poco, 
no les queda fuerza. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CXCIII. DÍA 11 DE JULIO 
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Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Agradecer mucho los avisos que se nos den para nuestro aprovechamiento en la 
virtud. 
 
Máxima. Me dijo (Cristo) y quiso viera claro que a semejantes pláticas (de virtud) 
siempre asiste, y lo mucho que se sirve en que hablen de Su Majestad. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CXCIV. DÍA 12 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Prepararnos de continuo a bien morir, para que no nos coja desprevenidos la 
muerte. 
 
Máxima. ¡Oh muerte, muerte!, ¡no sé quién te teme, pues está en ti la vida! mas 
¿quién no temerá habiendo gastado parte de ella en no amar a su Dios? 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CXCV. DÍA 13 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Tener por burlería todo lo del mundo, si no nos llega y ayuda para servir a Dios y 
conocerle. 
 
Máxima. Ello es una sujeción y una de las mentiras del mundo llamar señores a 
personas semejantes (señores principales), que no me parece sino que son esclavos de 
mil cosas. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CXCVI. DÍA 14 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Andar muy prevenidos contra los halagos y artificios del mundo. 
 
Máxima. Díjome el Señor: Mucho te desatinará, hija, si miras las leyes del mundo: pon 
los ojos en Mí, pobre y despreciado del. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
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LECCIÓN CXCVII. DÍA 15 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Tener un gran concepto de la infinita majestad de Dios, para no pecar nunca en 
su presencia. 
 
Máxima. Hace espanto al alma de ver cómo osó ni puede osar nadie ofender a una 
Majestad tan grande. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CXCVIII. DÍA 16 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Llegarnos al Sacramento del altar con gran fe, amor y humildad. 
 
Máxima. Por cierto, pienso que si nos llegáramos una vez al Sacramento con gran fe y 
amor, nos bastaría para dejarnos ricas, ¡cuánto más de tantas! 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CXCIX. DÍA 17 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Procurar una gran limpieza de alma, para recibir a Cristo sacramentado. 
 
Máxima. Entendí bien cuán más obligados están los sacerdotes a ser buenos que otros, 
y cuán recia cosa es tomar este santísimo Sacramento indignamente, y cuán señor es 
el demonio del alma que está en pecado mortal. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CC. DÍA 18 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Orar muy especialmente por los superiores y por cuantos tienen cargo de almas. 
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Máxima. Dijéronme era muerto un nuestro provincial… Como lo supe que era muerto, 
diome mucha turbación, porque temí su salvación, que había sido treinta años 
prelado, cosa que yo temo mucho y de peligro, cargo de almas. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CCI. DÍA 19 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Cumplir exactamente las obligaciones de nuestro respectivo estado. 
 
Máxima. Entendí que por haber sido fraile, que había guardado bien su profesión, le 
habían aprovechado las bulas de la Orden (al morir) para no entrar en purgatorio. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CCII. DÍA 20 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Poner nuestra confianza en el gran valimiento de Teresa para con su divino 
esposo Jesús. 
 
Máxima. Díjome el Señor que Él me prometía que ninguna cosa le pidiese que no la 
hiciese, que ya sabía Él que yo no pediría sino conforme a su gloria. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CCIII. DÍA 21 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Poner de un modo especial nuestra confianza en la Santa para que, como 
abogada para la conversión de los pecadores, nos saque de pecado, de tentación, o 
nos ayude a ser más perfectos. 
 
Máxima. En esto de sacar almas nuestro Señor de pecados graves por suplicárselo yo, 
y otras traídolas a más perfección, es muchas veces. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CCIV. DÍA 22 DE JULIO 
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Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Prepararnos devotamente para recibir a Cristo sacramentado, para poder gozar 
de Cristo como la Santa. 
 
Máxima. Esto me dijo el Señor un día: ¿Piensas, hija, que está el merecer en gozar? No 
está sino en obrar, en padecer y en amar. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CCV. DÍA 23 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Pedir con humildad al Señor la gracia de la perseverancia final. 
 
Máxima. Díjome el Señor: Yo soy fiel, nadie se perderá sin entenderlo; engañarse ha 
quien se asegurase por regalos espirituales; la verdadera seguridad es el testimonio de 
la buena conciencia. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CCVI. DÍA 24 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Gran aprecio de la gracia. 
 
Máxima. Vi claro lo mucho que el Señor había puesto de su parte desde que era muy 
niña, para llegarme a sí con medios harto eficaces, y como todos no me aprovecharon: 
por donde claro se me representó el excesivo amor que Dios nos tiene en perdonar 
todo esto. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CCVII. DÍA 25 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Rogar por los que están en pecado mortal. 
 
Máxima. ¡Oh almas redimidas por la sangre de Jesucristo, entendeos y habed lástima 
de vosotras!... Mirad que se os acaba la vida, y jamás tornaréis a gozar de esta luz. ¡Oh 
Jesús, qué es ver un alma apartada de Vos! 
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Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CCVIII. DÍA 26 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. No dejar de obrar el bien por respetos humanos. 
 
Máxima. En más tendría que se aprovechase un tantico un alma, que todo lo que de mí 
se puede decir. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CCIX. DÍA 27 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. En los negocios arduos de nuestra vida, y en especial en los que van dirigidos a 
la gloria de Dios, pedir luz al Señor en el retiro y la oración. 
 
Máxima. Querría decir muchas veces, y deseo, hijas, que nunca se os olvide, no se 
contenta el Señor con darnos tan poco como son nuestros deseos. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CCX. DÍA 28 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Celo prudente y discreto en los superiores por el exacto cumplimiento de los 
deberes de los súbditos. 
 
Máxima. Mirad que de muy pocas cosas se abre puerta para muy grandes, y que sin 
sentirlo se os irá entrando el mundo. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CCXI. DÍA 29 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. No obrar nunca, sobre todo en negocios de importancia, bajo el impulso de la 
pasión, sino con madurez y prudencia. 
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Máxima. Paz, paz, hermanas mías, dijo el Señor, y amonestó a sus apóstoles tantas 
veces. Pues, creedme, que si no la tenemos y procuramos en nuestra casa, que no la 
hallaremos en los extraños. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CCXII. DÍA 30 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Celo por la gloria de Dios y salvación de las almas. 
 
Máxima. Me parece precia más (el Señor) un alma que ganemos, que todos los 
servicios que le podemos hacer. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
 
 
LECCIÓN CCXIII. DÍA 31 DE JULIO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Gran ánimo y confianza en Dios para todo lo bueno. 
 
Máxima. ¡Y cómo, Señor mío, no queda por Vos el no hacer grandes obras los que os 
aman, sino por nuestra cobardía! Como nunca nos determinamos, sino llenos de mil 
temores y prudencias humanas, ansí, Dios mío, no obráis Vos vuestras maravillas y 
grandezas. 
 
Jaculatoria. Vuestra soy, para Vos nací, ¿qué queréis, Señor, de mí? 
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Prólogo 
 
Con este tomo, lector benévolo, damos fin a la vida meditada de la Santa de nuestro 
corazón. Creemos que tu corazón, animado e iluminado con las luces celestiales que 
despide esta gran lumbrera de la Iglesia, como la llama el papa Gregorio XV, ha 
recorrido gustoso la mayor parte del camino de su trabajosa vida, y desea ver brillar 
este sol en su ocaso. 
 
Si para los santos el morir es empezar a vivir para siempre, la muerte de la Santa que 
relatamos en este último tomo, cabalmente en su tercer centenario, te ha de mostrar 
otra vida y otras luces que han de llenar tu corazón de purísimo gozo. 
 
Se ha podido escribir de esta gran Santa un libro abultado que se titula Vida de Santa 
Teresa de Jesús, triunfante después de muerta; y triunfos grandes por apéndice te 
ofrecemos en este interesante tomo, que esperamos leerás por igual, o si cabe, mayor 
provecho que los dos anteriores. 
 
Solo una súplica te hago, lector querido, al despedirme de ti en este tercer tomo, y es 
que no ceses, un año y otro año, un día y otro día, de alimentarte con el pábulo de esta 
celestial doctrina si anhelas tener salud espiritual robusta y pretendes que engorde tu 
voluntad, como dice la Santa bendita, en las cosas santas, pues, cuanto más lo leas, 
más movido te sentirás para el bien, más despegado de las cosas vanas, más unido a 
Dios, con más deseos del cielo, con más hastío de las cosas de la tierra. 
 
Pruébelo quien no lo creyere y verá por consoladora experiencia la verdad del dicho de 
un amigo muy letrado, avisado y espiritual, que nos escribe: “Veinte años que tengo 
los libros de la Santa sobre mi mesa de estudio, y veinte años que leo con nuevo 
aprovechamiento de mi alma estas páginas santas, inspiradas, inmortales. Si algún día 
por mis muchas ocupaciones me he olvidado de comer mi pan cotidiano, el 
desfallecimiento ha entrado en mi espíritu y se ha enfriado en la piedad y se ha 
inclinado al gusto de las cosas terrenas y casi se han movido mis pies del camino de la 
ley de Dios. Mas, vuelto a comer de este pan celestial que me ofrece mi Maestra 
celestial santa Teresa, nuevas fuerzas he recobrado en mi ánimo, me he visto excitado 
suavemente al deseo de las cosas celestiales y, sin sentirlo, me he hallado aficionado a 
todo lo bueno y con grande hastío para todo lo terreno”. Hasta aquí tan discreto y 
letrado amante de la gran Santa. También en ti harán igual fruto, lector amigo, los 
escritos de la seráfica Doctora. No dejes su provechosísima lectura y confesarás con el 
venerable Palafox, “que no hay quien lea los escritos de santa Teresa que no busque 
luego a Dios”. 
 
Tal vez en el cielo, donde nos encontremos, amigo teresiano, veamos que no poco ha 
contribuido a nuestra salvación y salud temporal y eterna este alimento sano de los 
escritos del serafín del Carmelo. 
 
Aliméntate, pues, con él, lector querido, mientras te voy a presentar nuevos y muy 
exquisitos manjares teresianos, preparados por tan diestra y angelical mano. Vale. 
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Enrique de Ossó 
 
Día de santa Clara, virgen, de 1882. 

 
 

VIDA MEDITADA DE SANTA TERESA DE JESÚS 

 
LECCIÓN CCXIV. DÍA 1 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, dulzura y alegría de mi corazón! Mira como mi alma por tu 
amor pretende nutrirse con el pábulo de la celestial doctrina de la inspirada Maestra y 
Doctora santa Teresa de Jesús. Amas tú, oh Jesús mío, la discreción, amas la luz, amas 
el amor sobre todos los afectos del alma. Haz, pues, que las enseñanzas de tu seráfica 
virgen Teresa den discreción a mi espíritu, le alumbren en el camino de la vida y le 
provean de amor para su viaje o peregrinación por este valle de miserias hasta verte 
en la gloria consumada, después de haber sido acá semejante a Ti por mediación de 
santa Teresa en la vida, condición y virtudes. Amén. 
 
Santa Teresa de Jesús, patrona de las Españas, rogad por nosotros, por la Iglesia y por 
el Sumo Pontífice. 
 
Fruto. Las contradicciones en las buenas obras deben darnos más ánimo, por conocer 
que se servirá en ello mucho al Señor, pues se alborota el demonio. 
 
Máxima. Cuando el Señor quiere dar ánimo, ¡qué poco hacen todas las 
contradicciones! 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXV. DÍA 2 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Prudencia grande es a veces no comunicar su pena ni decir sus temores, pues el 
secreto importa mucho para no despertar a los maliciosos. 
 
Máxima. ¡Oh Dios mío!, ¡qué cosa es ver un alma que queréis Vos que pene! 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXVI. DÍA 3 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
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Fruto. En todas las cosas el bien depende de los principios, porque por estos van los 
que vienen después. 
 
Máxima. Dios no parece aguarda más de ser querido para querer. 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXVII. DÍA 4 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Obremos con juicio y prudencia en los asuntos, sin dejarnos llevar de los deseos 
o primeros impulsos. 
 
Máxima. Bueno es ejercitarse en una cosa antes de abrazarla del todo. 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXVIII. DÍA 5 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Hagamos amable la virtud, de modo que pueda decirse de nosotros como de la 
Santa: come, duerme, habla como todos, sin melindres de espíritu ni afectación. 
 
Máxima. Todo lo puede la fe viva y activa. 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXIX. DÍA 6 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. No debemos ser mudables como la luna; mas sí oír a todos, pesar las razones y 
seguir lo justo. 
 
Máxima. Siempre soy amiga de que sean los monasterios o del todo pobres, o que 
tengan de manera que no hayan de importunar a nadie las monjas para todo lo que 
fuere menester. 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXX. DÍA 7 DE AGOSTO 
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Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Por cosa de mantenimiento corporal no consintamos se pierda la paz interior. 
 
Máxima. No tengamos lástima al Señor por las heridas que sufrió, sino por las muchas 
que ahora le dan. 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXXI. DÍA 8 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Persuadámonos que dentro de nosotros está el bien y el mal; y como Job, lo 
mismo podemos ser justos en la opulencia que en la indigencia. 
 
Máxima. Vivamos solo para Dios, y en todo estado hallaremos ocasión para servirle. 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXXII. DÍA 9 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Hagamos algo en obsequio de María santísima, pues por haber dado casa este 
caballero para monasterio de la Virgen, Dios tuvo misericordia de él y se salvó. 
 
Máxima. Sirvamos a Dios con alegría, pues siempre paga con gloria eterna. 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXXIII. DÍA 10 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Hagan cuenta los padres de familia que si Dios les ha dado hijos, les hubiera 
podido dar uno más; y lo que este les hubiera gastado empléenlo en los pobres de 
Cristo. 
 
Máxima. Gran cosa es lo que agrada a Dios, cualquier servicio que se haga a su Madre. 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXXIV. DÍA 11 DE AGOSTO 
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Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Obedezcamos si queremos ser obedecidos. 
 
Máxima. Hay simplicidades grandes si no es para Dios, y estas son almas escogidas. 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXXV. DÍA 12 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Cuando vacilamos, lo más cierto es lo más seguro. 
 
Máxima. Grandes son los juicios de Dios, ¿quién se atreverá a contradecirlos? 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXXVI. DÍA 13 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. No acusemos a Dios de los males del mundo: es paciente porque es eterno. 
 
Máxima. La paciencia debe ser el patrimonio del justo en la vida: tiempo le queda para 
gozar sus frutos en la eternidad. 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXXVII. DÍA 14 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Digamos muchas veces con la Santa: Vuestras armas, Jesús mío, son cinco llagas; 
esta ha de ser nuestra divisa si hemos de heredar su reino: no con descansos, no con 
regalos, no con honras, no con riquezas se ha de ganar lo que Él compró con su sangre. 
 
Máxima. Cuando el Señor quiere para sí un alma, tienen poca fuerza las criaturas para 
estorbarlo. 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXXVIII. DÍA 15 DE AGOSTO 
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Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Cuando nos tiente el mundo exclamemos: ¡Oh Hijo del Padre eterno, Jesucristo, 
Señor nuestro, Rey verdadero de todo!, ¿qué dejaste en el mundo que pudimos 
heredar de vuestros descendientes?, ¿qué poseísteis, Señor mío, sino trabajos, dolores 
y deshonras, y aún no tuviste sino un madero en que pasar el trabajoso trago de la 
muerte? 
 
Máxima. ¡Oh gente ilustre! Abrid por amor de Dios los ojos. Mirad que los verdaderos 
caballeros de Jesucristo, un san Pedro y san Pablo, no llevaban el camino que vosotros 
lleváis. 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXXIX. DÍA 16 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Dichosas almas las que presto salen de la ceguedad del mundo, en que acaban 
muchos viejos. 
 
Máxima. Así es este mundo, que él nos da bien a entender sus desvaríos, si no 
estuviésemos ciegos. 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXXX. DÍA 17 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. ¡Oh madres y padres de familia! Mirad lo que hacéis con las hijas, y temed los 
peligros a que las expone la edad, el mal consejo, el vil interés, la adulación, los mimos 
y el mundo. 
 
Máxima. Todos los que pretenden servir a Dios deben ayudar a las almas cuando las 
ven llamadas por Él, y no mirar tanto las prudencias humanas. 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXXXI. DÍA 18 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
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Fruto. Consideren los padres cuando sus hijos gocen los bienes eternos, y ellos fueron 
el medio por haberlos criado cristianamente, las gracias que les darán y el gozo 
accidental que tendrán. 
 
Máxima. El alma a quien da Dios luz de la verdad, las tentaciones y estorbos que pone 
el demonio la ayudan más, porque es Su Majestad el que pelea por ella. 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXXXII. DÍA 19 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Consideren los padres que no crían a sus hijos como hijos de Dios, pues lo son 
más que suyos, cuando se vean los unos a los otros en el infierno, las maldiciones que 
se echarán y las desesperaciones que tendrán, y esto les moverá a criarlos 
santamente. 
 
Máxima. ¡Oh mundo, mundo! ¡Cómo vas ganando honra con haber pocos que te 
conozcan! 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXXXIII. DÍA 20 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Deben temer los padres y todo el mundo cuando porfían contra Dios: pueden 
probar la vocación, mas no violentarla. 
 
Máxima. Los que son muy liberales en el juego, o cosas de mero lujo, suelen ser muy 
miserables y tacaños en los gastos de obligación y deudas de justicia. 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXXXIV. DÍA 21 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Traigamos muy presente la eternidad y para lo que Dios nos ha criado, y en 
todas las cosas será extraordinario nuestro concierto, interior y exteriormente. 
 
Máxima. No tiene precio la cosa más pequeña si va por amor de Dios. 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
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LECCIÓN CCXXXV. DÍA 22 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Séanos cruz tomar consuelo fuera de Dios. 
 
Máxima. No procuremos consuelo en cosa criada, pues es grosería buscar alivio en los 
dolores, o cosa que no la da el Señor. 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXXXVI. DÍA 23 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Tengamos confianza, que en las cosas que Dios da lo principal dará lo demás. 
 
Máxima. Desear trabajos almas que tienen oración es muy ordinario, estando sin ellos; 
mas estando en los mismos trabajos alegrarse de padecerlos, no es de muchos. 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXXXVII. DÍA 24 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. De tal modo emprendamos las cosas, que no pretendamos que todo lo haga 
Dios. 
 
Máxima. ¡Qué de cosas he visto en estos negocios del servicio de Dios que parecían 
imposibles, y cuán fácil ha sido a Su Majestad allanarlas! 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXXXVIII. DÍA 25 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Reconozcamos que el reino de Dios y la verdadera felicidad solo está dentro de 
nosotros. 
 
Máxima. ¡Oh válame Dios! ¡Qué poco hacen los edificios grandes ni los regalos 
exteriores para el regalo interior! 
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Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXXXIX. DÍA 26 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Desengañémonos de lo poco que satisfacen los bienes terrenos, pues solo 
consuela al alma la virtud. 
 
Máxima. Con el contento todo trabajo se hace poco al alma amante. 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXL. DÍA 27 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Como imperfectos y de poca fe, no miramos que las obras de Dios Su Majestad 
las ha de llevar adelante. 
 
Máxima. Qué cosa es la virtud, que más agrada la pobreza que todas las riquezas que 
tienen los del mundo, y harta y consuela el alma. 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXLI. DÍA 28 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Más debemos fiar en los buenos cristianos que no en los que todo su blasón es 
el linaje y nobleza. 
 
Máxima. Cada uno tiene derecho a que se piense bien de él, y cuando la proposición 
de un católico tiene dos sentidos, se ha de tomar en sentido bueno y no en el malo. 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXLII. DÍA 29 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Persuadámonos cuán poco al caso harán delante del juicio de Dios estos linajes 
y estados. 
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Máxima. Gloria sea a Dios; siempre he estimado en más la virtud que el linaje. 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXLIII. DÍA 30 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Mucho nos desatinaremos si miramos las leyes del mundo, y por lo mismo 
pongamos los ojos en Jesús pobre y despreciado. 
 
Máxima. Para Dios aquel es más noble que es más santo. 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXLIV. DÍA 31 DE AGOSTO 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Si quieres ser grande sé humilde, porque Dios exalta a los humildes. 
 
Máxima. ¿Por ventura serán los grandes del mundo grandes delante de Dios?, ¿o 
hemos de ser estimados por linaje o por virtudes? 
 
Jaculatoria. ¡Oh hermoso cielo!, ¿cuándo te poseeré? 
 
 
LECCIÓN CCXLV. DÍA 1 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Buscar en todas las cosas el reino de Dios y su justicia primeramente. 
 
Máxima. Alma buena y muy determinada buen principio es para obras santas, aunque 
tenga harta poca salud. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
LECCIÓN CCXLVI. DÍA 2 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. No nos contentemos en medianías, sino busquemos siempre lo más perfecto. 
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Máxima. Con almas de buen entendimiento pagaba Dios a la Santa lo que trabajaba en 
las fundaciones. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
 
LECCIÓN CCXLVII. DÍA 3 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Reconozcamos que la pobreza por Cristo es causa de alegría espiritual. 
 
Máxima. Ni por ricas se admitan, ni por pobres se abandonen, si hay buenos talentos, 
en la admisión a la vida religiosa. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
 
LECCIÓN CCXLVIII. DÍA 4 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. No juzgues al prójimo y no serás juzgado. 
 
Máxima. Ya que presto se acabará tu jornada, deja las cosas del mundo y abrázate con 
la cruz. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
 
LECCIÓN CCXLIX. DÍA 5 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Estas almas que parecen simples nos arrebatan el cielo, y nosotros llenos de 
orgullo nos revolcamos en la inmundicia. 
 
Máxima. Dios libre a mis hijas de presumir de latines. Harto más quiero que presuman 
de muy simples, que es de muy santas, y no de retóricas. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
 
LECCIÓN CCL. DÍA 6 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
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Fruto. Ama la humildad y sencillez, porque Dios esconde sus gracias a los sabios y las 
revela a los pequeñuelos. 
 
Máxima. ¿Biblia, hija? No vengáis acá, que no tenemos necesidad de vos ni de vuestra 
Biblia. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
 
LECCIÓN CCLI. DÍA 7 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Esfuérzate a ser buen hijo de la Virgen del Carmen y tendrás santa muerte. 
 
Máxima. Somos mujeres ignorantes, y no sabemos más que hilar y hacer lo que nos 
mandan. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
 
LECCIÓN CCLII. DÍA 8 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. No tengas el corazón pequeño, que podrías dar en desconfianzas y 
desesperación. 
 
Máxima. El deseo del pecador perecerá. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
 
LECCIÓN CCLIII. DÍA 9 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. No resistas más a la gracia, que no sabes si el Señor cansado de tus resistencias 
se retirará de ti. 
 
Máxima. Si el Señor no da su gracia poco sirven las razones para ablandar el corazón 
del pecador. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
 
LECCIÓN CCLIV. DÍA 10 DE SEPTIEMBRE 
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Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Confía en la providencia de Dios, que todo lo ordena para tu bien. 
 
Máxima. Cuando Su Majestad quiere que se haga una cosa, se lo pone al corazón a mis 
confesores. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
 
LECCIÓN CCLV. DÍA 11 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Nunca estés ocioso, que la ociosidad es madre de todos los vicios. 
 
Máxima. Todo debéis comer, mezclando el pan con el sudor, bien con trabajos 
corporales o de entendimiento. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
 
LECCIÓN CCLVI. DÍA 12 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Ser limpio y casto y muy enemigo de tratar con mujeres, para merecer con 
nuestro Señor que me dé luz de lo que es el mundo y apartarme de él. 
 
Máxima. El mundo está perdido por la codicia, y esto hace no tener en nada a los 
religiosos. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
 
LECCIÓN CCLVII. DÍA 13 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Lo que no quieras para ti no lo hagas a otro. 
 
Máxima. Una mujer pudo mudar el corazón de Adán, y otra mujer el del P. Mariano. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
 
LECCIÓN CCLVIII. DÍA 14 DE SEPTIEMBRE 
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Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. No te fíes en demasía de los poderosos del mundo, pues todo lo quieren y 
entienden según sus caprichos. 
 
Máxima. La Santa en sus fundaciones se hallaba hechas las cosas con una manta y dos 
jergones. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
 
LECCIÓN CCLIX. DÍA 15 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. No seas precipitado en hablar, ni remiso y negligente en tus obras. 
 
Máxima. Las mujeres son violentas en sus deseos: guárdense de dejarse dominar de 
ellos, que harán mil disparates y desaciertos. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
 
LECCIÓN CCLX. DÍA 16 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Considerando la vida admirable de los santos, confúndete exclamando: ¿No 
podrás tú lo que estos pudieron? 
 
Máxima. A los ojos del mundo son locos los santos, a los ojos de la fe son ángeles y 
ministros de fuego. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
 
LECCIÓN CCLXI. DÍA 17 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. ¿Con qué cara corregirás a otro, si tú te hallas convicto de los mismos pecados? 
 
Máxima. El que va a visitar a santos no ha de ir como profano. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
 
LECCIÓN CCLXII. DÍA 18 DE SEPTIEMBRE 
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Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Ten cuidado no se sepan en público tus planes santos, pues el demonio 
levantará contradicciones y trabajos para estorbarlos. 
 
Máxima. Nunca falta ni faltará Dios a quien le sirve. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
 
LECCIÓN CCLXIII. DÍA 19 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Jamás dejaré obra buena por hacer por temor al trabajo. 
 
Máxima. Señor, ¿por qué me mandáis lo que no puedo hacer? O no me mandéis 
entender en estas obras santas, o remediad esta necesidad. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
 
LECCIÓN CCLXIV. DÍA 20 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. No quieras tener hijos, que te condenarás, dijo una voz a la fundadora de Alba. 
Otros hijos son estos que los que tú quieres. 
 
Máxima. Por ser muy hermosas se ven en peligro las doncellas. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
 
LECCIÓN CCLXV. DÍA 21 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. No quieras más pasar la soledad que hay en los lugares pequeños de doctrina y 
otras muchas cosas que son medios para dar luz a las almas, y caer un punto de los 
puntos que esto que llaman honra trae consigo. 
 
Máxima. Los vicios se hacen guerra, y uno a otro se defienden cuando conviene al 
amor propio. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
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LECCIÓN CCLXVI. DÍA 22 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Cosa para llorar es no entender los juicios de Dios. Déjate en sus manos, que Él 
sabe lo que más te conviene. 
 
Máxima. ¡Cuántos padres se van al infierno por haber tenido hijos, y cuántas madres 
se verán en el cielo por medio de sus hijas! 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
 
LECCIÓN CCLXVII. DÍA 23 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Guárdate de dar jamás mal consejo a nadie. 
 
Máxima. Cuando Dios quiere una cosa, aprovecha poco otra determinación. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
 
LECCIÓN CCLXVIII. DÍA 24 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Busca en Dios tu consuelo, que jamás te abandonará. 
 
Máxima. Para que sean del todo pobres los monasterios, jamás me falta corazón y 
confianza para fundarlos, y aun certidumbre de que no les faltará. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
 
LECCIÓN CCLXIX. DÍA 25 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Si eres pobre de espíritu, alégrate con las dulzuras de la pobreza. 
 
Máxima. De faltar lo necesario vienen muchos males a las comunidades, y por eso han 
de tener lo bastante que no necesiten de deudos ni de nadie. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
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LECCIÓN CCLXX. DÍA 26 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. No temas, que con su sangre te ha comprado Dios. 
 
Máxima. En el purgatorio se hila muy delgado, y suelen ser faltas lo que allá parece 
digno de premio. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
 
LECCIÓN CCLXXI. DÍA 27 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. No dejes jamás lo justo, aunque se hunda el mundo. 
 
Máxima. Para acertar, aprovecha mucho haber errado, que ansí se toma experiencia. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
 
LECCIÓN CCLXXII. DÍA 28 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Haga yo lo que deba, suceda lo que quiera. 
 
Máxima. Ya que no llegamos con las obras, lleguemos con los deseos, que piadoso es 
el Señor, que poco a poco hará que lleguemos con las obras. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
 
LECCIÓN CCLXXIII. DÍA 29 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Señor, si yo viera un hermano vuestro en peligro, ¿qué no hiciera yo para 
remediarlo? 
 
Máxima. Mi deseo es que sirvamos a Dios con suavidad, y esto poco que debemos lo 
hagamos por amor de aquel Señor a quien tanto debemos. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
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LECCIÓN CCLXXIV. DÍA 30 DE SEPTIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Fruto. Acuérdate que estás en ley de amor, y eres hijo del amor, y tratarás con amor a 
tu prójimo. 
 
Máxima. Más vale maña que fuerza. Todo se logra mejor con el amor. 
 
Jaculatoria. Ángel mío, guárdame; del maligno enemigo defiéndeme. 
 
 
LECCIÓN CCLXXV. DÍA 1 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Yo no soy nada mujer, que tengo recio corazón. 
 
Flor1. Dio el Señor a santa Teresa sabiduría y prudencia grandísima, y anchura de 
corazón comparable con la arena esparcida cabe el mar. (La Iglesia en su Oficio). 
 
Fruto. Come por Jesús, y duerme por Jesús, y todo lo que hicieres sea por Jesús, como 
si no vivieras tú sino Jesús, a imitación de la Santa. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. (Pío IX). 
 
 
LECCIÓN CCLXXVI. DÍA 2 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Las mujeres, más que los hombres, son obligadas a tener honestidad. 
 
Flor. Mirarás mi honra como verdadera esposa mía: mi honra es tu honra y la tuya mía, 
dijo Jesús a su Teresa. 
 
Fruto. Sé modesta en todas las cosas que hicieres y tratares. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCLXXVII. DÍA 3 DE OCTUBRE 

 
1 Este mes, por ser consagrado a la Santa, además de la máxima y del fruto, ponemos una flor en su 
alabanza, y así podrá hacerse el mes de la Santa con mayor aprovechamiento. 
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Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Con quien bien quiero soy intolerable, que querría no errase en nada. 
 
Flor. Pide, hija mía: nada te negaré de lo que me pidas, dijo Jesús a su Teresa. 
 
Fruto. Una noche dijo Jesús a la Santa, mostrándole la cabeza corriendo sangre: Así me 
ponen las cabezas de la Iglesia. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCLXXVIII. DÍA 4 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. El natural de las mujeres es flaco, y el amor propio muy sutil. 
 
Flor. Ahora, Teresa, ya eres toda mía, y yo, Jesús, soy todo tuyo. 
 
Fruto. Busca a Dios en todo, y en todo hallarás a Dios. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCLXXIX. DÍA 5 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. No hay mujer sin achaque. 
 
Flor. Teresa, si no hubiese criado el mundo, por ti sola lo hubiera criado, dijo Jesús. 
 
Fruto. Ama más y mejor y anda con más rectitud por el camino del cielo. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCLXXX. DÍA 6 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Las mujeres es de nuestro natural el querer ser pagadas. 
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Flor. Yo soy Teresa de Jesús. Yo soy Jesús de Teresa, dijo el Niño Dios al aparecerse a la 
Santa. 
 
Fruto. Acuérdate que no tienes más de un alma, ni has de morir más de una vez, y 
darás de mano a muchas cosas. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCLXXXI. DÍA 7 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Las mujeres sabemos encarecer mucho las cosas. 
 
Flor. Santa Teresa de Jesús ha sido dada por Dios a la Iglesia para iluminarla con su 
doctrina y aumentarla con su piedad. (Rota Romana). 
 
Fruto. Con poca merced que me hagan, estaré bien pagada, según soy de ruin, digamos 
como la Santa. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCLXXXII. DÍA 8 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. ¿Pensáis que somos tan fáciles de conocer las mujeres? Ni nosotras mismas 
nos entendemos. 
 
Flor. Santa Teresa de Jesús es la nueva Débora de la gracia. (Gregorio XV). 
 
Fruto. Yo no quisiera impedir ni un día llamamiento grande a la religión. Digamos con 
la Santa. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCLXXXIII. DÍA 9 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Las mujeres, por la mayor parte, son temerosas y honrosas. 
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Flor. Santa Teresa de Jesús es una gran lumbrera de la Iglesia. (Gregorio XV). 
 
Fruto. Tener por gran cosa que una persona sea medio para fundar una casa religiosa. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCLXXXIV. DÍA 10 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. A cosa tan flaca como somos las mujeres todo nos puede dañar. 
 
Flor. Los escritos de santa Teresa de Jesús están llenos de celestial sabiduría y con su 
lectura los ánimos de los fieles sobremanera se mueven al deseo de las cosas 
celestiales. (Gregorio XV). 
 
Fruto. Leeré todos los días, aunque no sea más que cinco minutos, las obras de la 
celestial Doctora. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCLXXXV. DÍA 11 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Líbrenos Dios de la lengua de una mujer apasionada. 
 
Flor. Santa Teresa de Jesús no cometió jamás pecado mortal. (Urbano VIII). 
 
Fruto. Tu deseo sea de ver a Dios, tu temor si lo has de perder… y vivirás con gran paz. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCLXXXVI. DÍA 12 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Lo principal para gobernar mujeres es que entiendan que hay cabeza, y no 
piadosa, por lo que fuera contra ley. 
 
Flor. Santa Teresa de Jesús es un prodigio de ciencia y santidad. (El papa Clemente 
XIV). 
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Fruto. No seas remiso y negligente en tus obras. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCLXXXVII. DÍA 13 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. No aborreció el Señor cuando andaba por el mundo a las mujeres, antes las 
favoreció siempre con mucha piedad. 
 
Flor. Teresa de Jesús, después de la Madre de Dios, ha sido entre todas las mujeres la 
de más provecho y utilidad. (P. Juan Herrera). 
 
Fruto. Haz cuenta que solo Dios y tu alma están en este mundo. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCLXXXVIII. DÍA 14 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Aunque las mujeres no somos buenas para dar consejo, alguna vez 
acertamos. 
 
Flor. Teresa de Jesús es lumbrera grande de la Iglesia católica. (Ilmo. Palafox, arzob. de 
Sevilla). 
 
Fruto. Vigila sobre ti mismo y sobre tus cosas, pues anda nuestro Señor de una manera 
que no quiere se pasen las cosas con disimulación. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCLXXXIX. DÍA 15 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Señor, o morir o padecer, no os pido otra cosa para mí. 
 
Flor. Teresa de Jesús murió víctima de un ímpetu ardoroso del amor divino. (La Iglesia 
en su Oficio). 
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Fruto. No te has de fiar mucho de gente moza, por santos que sean, ni nada; porque, 
como no tienen experiencia, con buena intención harán gran estrago. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCXC. DÍA 16 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. No seáis, mis hijas, nada mujeres, ni lo pareciéredes, sino tan varoniles que 
espantéis a los mismos hombres. 
 
Flor. Santa Teresa de Jesús es la maestra de los sabios. (El papa Gregorio XV). 
 
Fruto. Pide a Dios que te dé luz, pues sin ella no hay tener virtud, sino para mal, ni 
habilidad. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCXCI. DÍA 17 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. No es esto (el ser varoniles) imposible al Señor, pues nos hizo de nada. 
 
Flor. Hizo Dios a santa Teresa aventajada entre muchas santas y sin agravio de 
ninguna; rarísima y perfectísima entre todas. (Ilmo. Diego Yepes). 
 
Fruto. Mucha oración en las cosas de importancia, pues con buenas intenciones nos 
coge el demonio para hacer su hecho. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCXCII. DÍA 18 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Mujer ociosa, mujer viciosa. 
 
Flor. La eminencia del espíritu de santa Teresa, junto a todas las virtudes y a todas las 
gracias sobrenaturales que pueden enriquecer a un alma, me la hacen considerar 
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como a una de las más grandes lumbreras de la Iglesia en estos últimos tiempos. 
(Enrique de Dunewald, Advertissements a las obras de la Santa). 
 
Fruto. Es menester que andes siempre asido de Dios, y fiar poco de nuestro 
entendimiento. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCXCIII. DÍA 19 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Las mujeres, más que los hombres, son de su condición más aptas para la 
vida espiritual. 
 
Flor. Santa Teresa de Jesús es una de las más grandes almas que Dios ha suscitado para 
bien del cristianismo. (El papa Clemente XIV). 
 
Fruto. Si no te apoyas en Dios, por buen entendimiento que tengas, te dejará el Señor, 
para errar en lo que más pensamos que acertamos. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCXCIV. DÍA 20 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. De veras aborrecí el ser señora. 
 
Flor. Santa Teresa de Jesús es ángel en la pureza, serafín en el amor, querubín en la 
ciencia. (P. Marcial). 
 
Fruto. ¡Oh hermano, cómo no nos entendemos, que todo lleva un poco de amor 
propio! 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCXCV. DÍA 21 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
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Máxima. ¡Dios nos libre de muchas mujeres juntas! Cuando pasan de cuarenta, es muy 
mucho y todo baratería. 
 
Flor. Si los ángeles hablasen a los hombres, no emplearían otro lenguaje que el que usa 
Teresa de Jesús en sus escritos. (El erudito Mayans). 
 
Fruto. Estoy contenta le haya cabido tanta parte en la guerra o trabajos, pues así le 
cabrá en los despojos. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCXCVI. DÍA 22 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Hay tanta diferencia de enseñar mujeres a enseñar mancebos, como de lo 
negro a lo blanco. 
 
Flor. Por intercesión de santa Teresa de Jesús hemos de alcanzar todas las felicidades 
que pueda darnos Dios. (Carta de la infanta María Teresa). 
 
Fruto. Comer el hombre en mucha plata y para Dios buscar otro metal, no se sufre. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCXCVII. DÍA 23 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. A personas letradas y santas les parece estoy obligada a no ser cobarde. 
 
Flor. Ninguno lee los escritos de santa Teresa de Jesús, que no busque luego a Dios. (V. 
Juan de Palafox). 
 
Fruto. Tenga por uno de los mayores trabajos tener que sufrir a los que nos habían de 
ayudar. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCXCVIII. DÍA 24 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
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Máxima. El natural de las mujeres es flaco, y se aflige cuando entiende está mal 
pagado. 
 
Flor. Es expresa voluntad de Cristo Señor nuestro que sea muy honrada santa Teresa 
de Jesús, no solo de los españoles, sino de toda la cristiandad. (Palabras de la 
venerable María a la venerable Francisca). 
 
Fruto. Con todos seas manso y contigo riguroso. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCXCIX. DÍA 25 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Terrible cosa es el daño que puede hacer una superiora de poca discreción y 
experiencia. 
 
Flor. Santa Teresa de Jesús es una nueva y sublime luz de la Iglesia. (Gregorio XV). 
 
Fruto. Sepa ser señor de sí, para irse a la mano en demasías. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCC. DÍA 26 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Tengo visto, mucho trato de las hijas de Eva con los hijos de Adán no 
aprovecha, antes daña por bueno que sea, aunque sean santos: lo tengo bien 
entendido. 
 
Flor. Asombra ver una tan grande elocuencia en una tan grande humildad. (San 
Francisco de Sales). 
 
Fruto. Jamás oigas ni digas mal sino de ti mismo. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCCI. DÍA 27 DE OCTUBRE 
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Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Este ser determinadas las mujeres a fiarse de su parecer hace gran daño. 
 
Flor. Los escritos de santa Teresa de Jesús están llenos de celestial dulzura. (La Iglesia). 
 
Fruto. ¿Qué tienes que no lo hayas recibido? pues si lo has recibido, ¿por qué te 
vanaglorias como si no lo hubieses recibido? 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCCII. DÍA 28 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Será muy dificultoso gobernar mujeres, donde ellas entiendan que la cabeza 
ha de blandear por no disgustarlas. 
 
Flor. Teresa de Jesús es un Padre de la Iglesia por sus luces y sus escritos, y un modelo 
de penitencia por sus austeridades. (El papa Clemente XIV). 
 
Fruto. ¿De qué te ensoberbeces, polvo y ceniza? 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCCIII. DÍA 29 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Este nuestro amor propio es de suerte, que por maravilla nos echamos la 
culpa, ni nos conocemos. 
 
Flor. Santa Teresa de Jesús es un prodigio de constancia y fortaleza, milagro de la 
naturaleza y de la gracia. (P. Marcial). 
 
Fruto. En todo necesitas andar con aviso para quitar las ocasiones. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCCIV. DÍA 30 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
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Máxima. Tengo yo para mí, no creer a ninguna hija de Eva en la diversidad de 
sentencias que hallo en algún caso, hasta informarme bien de todas. 
 
Flor. Hale dado Dios un tan fuerte y valeroso ánimo, que espanta. Es muy fuere de 
melindres y niñerías de mujeres: muy sin escrúpulos: es rectísima. (San Pedro de 
Alcántara). 
 
Fruto. Si Dios no quiere tenga contento, sea enhorabuena, sino cruz y más cruz. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCCV. DÍA 31 DE OCTUBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Las niñerías que vienen de las amistades particulares no tienen cuento; y 
porque no se entiendan tantas flaquezas de mujeres, y no deprendan las que no las 
saben, no las quiero decir por menudo. 
 
Flor. Se adquieren en la lectura bien meditada de las obras de santa Teresa más 
conocimientos importantes del alma humana, que en los escritos de todos los 
metafísicos antiguos y modernos. (M. Bruyset Ponthm). 
 
Fruto. No hay que fiarnos de estos hijos de Adán, aunque sean unos caballeros. 
 
Jaculatoria. ¡Oh qué gran Santa es santa Teresa de Jesús! Santa Teresa de Jesús nos 
asista. 
 
 
LECCIÓN CCCVI. DÍA 1 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Es propio de Dios favorecer a los afligidos y encarcelados con su ayuda y 
favor. 
 
Fruto. Dar mil gracias a Dios por la merced que nos hace en padecer por Él. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCVII. DÍA 2 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
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Máxima. Cruz busquemos, cruz deseemos, y ¡ay de nosotros el día que nos faltará! 
 
Fruto. No desmayes en los trabajos, que el Señor es ayudador en tiempo oportuno. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCVIII. DÍA 3 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Es de tal suerte el mundo, que puede quedar sospecha de la calumnia que se 
levantó. 
 
Fruto. Haz en este día el voto llamado de las almas de purgatorio. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCIX. DÍA 4 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. A grandes obras no ha de dejar el demonio de hacer guerra. 
 
Fruto. No pedir nada ni rehusar nada. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCX. DÍA 5 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Donde no hay temor de Dios fácil cosa es probar cualquier desatino y maldad. 
 
Fruto. Hacer una mortificación en sufragio de las almas del purgatorio. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCXI. DÍA 6 DE NOVIEMBRE 
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Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Yo me estoy deshaciendo por no tener libertad para hacer lo que digo que 
hagan. 
 
Fruto. Oír misa en sufragio de las benditas almas del purgatorio. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCXII. DÍA 7 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. En este siglo no hay más que esperar cruces y más cruces. 
 
Fruto. Ofrecer una Comunión en sufragio de las benditas almas del purgatorio. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCXIII. DÍA 8 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Yo bien entiendo que es manjar el padecer, que quien lo gustare una vez de 
veras entenderá que no puede haber mejor sustento para el alma. 
 
Fruto. Privarse de una diversión o moda en sufragio de las benditas almas del 
purgatorio. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCXIV. DÍA 9 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Señor, o morir o padecer: no os pido otra cosa para mí. 
 
Fruto. Ayunar o privarse del más sabroso bocado en sufragio de las benditas almas del 
purgatorio. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
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LECCIÓN CCCXV. DÍA 10 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Mucho importa no mirar a nuestra flaca disposición cuando se sirve a Dios 
por contradicción que haya. 
 
Fruto. En mis desmayos por contradicción oír la voz de la Santa que me dice: ¿Para qué 
es la salud y la vida, sino para perderla por tan gran Rey? Creedme, jamás os irá mal en 
ir por aquí. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCXVI. DÍA 11 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Dios es poderoso para hacer de los flacos fuertes, y de los enfermos sanos, y 
cuando esto no hiciere será lo mejor padecer por nuestra alma, y puestos los ojos en 
su gloria olvidarnos de nosotros. 
 
Fruto. Ofrecer al Señor en sufragio de las benditas almas del purgatorio todos los 
disgustos de este día. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCXVII. DÍA 12 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Yo confieso que mi ruindad y flaqueza me hizo temer muchas veces y dudar; 
mas no me acuerdo que no me hiciese Dios la merced de vencer estas tentaciones, y 
arrojarme a lo que entendía fuese más servicio suyo, por dificultoso que fuese. 
 
Fruto. Hacer el cuarto de hora de oración en sufragio de las benditas almas del 
purgatorio. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCXVIII. DÍA 13 DE NOVIEMBRE 
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Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Bien claro entiendo lo poco que hacía de mi parte en todos los negocios; pero 
no quiere Dios más que esta determinación para hacerlo todo de la suya. 
 
Fruto. Hacer una visita a Jesús Sacramentado en sufragio de las benditas almas del 
purgatorio. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCXIX. DÍA 14 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. En más estimo la obediencia que la más grande penitencia. 
 
Fruto. Hacer una visita a la Virgen del Carmen pidiéndole por las benditas almas del 
purgatorio 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCXX. DÍA 15 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Siendo vos pobre gusanillo gastáis vajilla de plata, ¿y queréis que al Rey de 
reyes sirvamos con madera y plomo? 
 
Fruto. Rogar a Dios para que sea verdad que en estos tiempos haya muchos mártires y 
merezcamos ser nosotros de ellos. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCXXI. DÍA 16 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Si somos buenos no nos faltará el Señor. 
 
Fruto. Abraza con gusto los trabajos, que son causa de muerte muy alegre. 
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Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCXXII. DÍA 17 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. ¡Qué cansancio y contienda traen consigo estas haciendas temporales! Todos 
los cuidados que he tenido en las fundaciones no me han desabrido ni cansado tanto 
como estos. 
 
Fruto. Animarnos a obrar grandes cosas con la consideración de lo que dijo el Señor a 
la Santa: ¿Qué temes? ¿Cuándo te he Yo faltado? El mismo que he sido soy ahora. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCXXIII. DÍA 18 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Es lo que conviene en las obras del Señor que nadie sepa nada, porque si 
comienza a andar en pareceres, el demonio lo turba todo, aunque él no pueda salir 
con nada, pero inquieta. 
 
Fruto. En las cosas de Dios mucho obrar y poco pensar. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCXXIV. DÍA 19 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. A trueco de estorbar un pecado venial, todo lo demás es cosa de poco 
momento. 
 
Fruto. Digamos con resolución al vernos tentados: Húndase el mundo antes que 
ofender a mi Dios. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCXXV. DÍA 20 DE NOVIEMBRE 
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Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Siempre me hizo merced el Señor de darme por pagar en tiempo señalado lo 
que compré para su servicio, aunque no tuviese blanca. 
 
Fruto. Tener gran confianza en la bondad del Señor, que nunca deja de ayudar en 
tiempo oportuno. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCXXVI. DÍA 21 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Es menester pensar siempre en lo peor que puede suceder para prevenir los 
remedios. 
 
Fruto. Tener por regla de nuestra conducta: más vale precaver que remediar. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCXXVII. DÍA 22 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Hacer todas las cosas como si realmente estuviese viendo a Su Majestad, y 
por esta vía gana mucho un alma. 
 
Fruto. En las cosas de Dios procura mucho obrar y poco hablar. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCXXVIII. DÍA 23 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Jamás de nadie oigas ni digas mal, sino de ti misma; y cuando holgares desto, 
vas bien aprovechado. 
 
Fruto. En las obras de Dios pide consejo, pero una vez aprobado procura que primero 
estén hechas que se sepa. 
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Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCXXIX. DÍA 24 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Cada obra que hicieres, dirígela a Dios, ofreciéndosela, y pídele que sea para 
su honra y gloria. 
 
Fruto. Solo lo eterno es digno de mi aprecio y todo lo haré mirando a la eternidad. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCXXX. DÍA 25 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Cuando estuvieres alegre, no sea con risas demasiadas, sino con alegría 
humilde, modesta, afable y edificativa. 
 
Fruto. No gustes de ver lo que no es lícito poseer. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCXXXI. DÍA 26 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Siempre te imagina sierva de todos, y en todos considera a Cristo nuestro 
Señor, y ansí le ternás respeto y reverencia. 
 
Fruto. No consentiré que sea esclava de nadie mi voluntad, sino de Aquel que la 
compró con su sangre. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCXXXII. DÍA 27 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
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Máxima. En cualquier obra y hora, examina tu conciencia: y vistas tus faltas, procura la 
enmienda con el divino favor, y por este camino alcanzarás la perfección. 
 
Fruto. Cuando me viere atribulado diré: más merecen mis pecados. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCXXXIII. DÍA 28 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. No pienses faltas ajenas, sino las virtudes y tus propias faltas. 
 
Fruto. Dadme, Dios mío, el purgatorio en vida para que no lo haya de sufrir al morir. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCXXXIV. DÍA 29 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Andar siempre con grandes deseos de padecer por Cristo en cada cosa y 
ocasión. 
 
Fruto. Tendré grandes deseos de padecer por Cristo, para que poco a poco lo sean las 
obras. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
 
 
LECCIÓN CCCXXXVI. DÍA 30 DE NOVIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Haga cada día cincuenta ofrecimientos a Dios de sí, y esto haga con grande 
fervor y deseo de Dios. 
 
Fruto. ¡Oh ánimas benditas! yo os ofrezco todo lo que en este mes (y en mi vida) 
mereciere en cuanto puedo y vosotras necesitáis. 
 
Jaculatoria. Las almas de los fieles difuntos, en especial las más próximas y lejanas a 
salir del purgatorio, descansen en paz por la misericordia de Dios. Amén. 
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LECCIÓN CCCXXXVI. DÍA 1 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Cualquier cosa grave que haya de determinarse pase primero por la oración. 
 
Fruto. No seré precipitado en hablar y obrar. 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCXXXVII. DÍA 2 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Viva el alma como si solo Dios y ella estuviesen en el mundo. (Adagio de la 
Santa). 
 
Fruto. Considera los años eternos y cuán pronto has de ir a la casa de tu eternidad, y 
obra conforme a estas verdades. 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCXXXVIII. DÍA 3 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Las almas que no tienen oración, son como un cuerpo con perlesía o tullido, 
que aunque tiene pies y manos no los puede menear. (Mor 1ª). 
 
Fruto. He de morir, ¿por qué no me preparo? ¿Qué haría si hoy hubiese de morir? 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCXXXIX. DÍA 4 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. No me espanto de cosa que haga uno que está en pecado mortal, sino de lo 
que no hace. (Ib.). 
 
Fruto. He de ser juzgado. ¿Qué respondería a Dios si me llamase a juicio? Ordena tu 
vida. 
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Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCXL. DÍA 5 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Mientras estamos en esta tierra, no hay cosa que más nos importe que la 
humildad. La humildad es la verdad. (Mor 1ª). 
 
Fruto. ¡Oh vida, vida enemiga de Dios! ¿Y por qué no deseas vivir para siempre con 
Dios? 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCXLI. DÍA 6 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Todo es nada y menos que nada, lo que se acaba y no contenta a Dios. (V., c. 
20). 
 
Fruto. ¡Oh mundo, mundo! ¿Por qué me engañas y te burlas de mí?, ¿cuándo me 
burlaré yo de ti? 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCXLII. DÍA 7 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Morir y padecer han de ser nuestros deseos. 
 
Fruto. ¡Oh pecado, pecado! ¿Y por qué no te temo, cuando eres el único mal 
temible…? 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCXLIII. DÍA 8 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. En las fiestas de los santos piense sus virtudes, y pida al Señor se las dé. 
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Fruto. ¡Oh inmaculada pureza, y cuánto agradas a Dios que así hermoseas con ella el 
alma de tu predilecta hija en el primer instante de su concepción! ¿Por qué tan poco te 
ama mi alma? 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCXLIV. DÍA 9 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Acuérdate que no tienes más de un alma, ni has de morir más de una vez, ni 
tienes más de una vida breve, y una que es particular: ni hay más de una gloria, y esta 
eterna, y darás de mano a muchas cosas. 
 
Fruto. No busques las alabanzas humanas, porque es humo. 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCXLV. DÍA 10 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Tu deseo sea de ver a Dios: tu temor, si le has de perder: tu dolor, que no le 
gozas; y tu gozo, de lo que te puede llevar allá, y vivirás con gran paz. 
 
Fruto. Pon los ojos en Jesús niño, pobre, humillado, y todo se te hará poco. 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCXLVI. DÍA 11 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Ejercitarse mucho en el temor del Señor, que trae el alma compungida y 
humillada. 
 
Fruto. Huye del deseo de ver y ser visto, si quieres tener paz y evitar tentaciones. 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCXLVII. DÍA 12 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
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Máxima. Mirad bien cuán presto se mudan las personas, y cuán poco hay que fiar 
dellas y ansí asirse bien de Dios que no se muda. 
 
Fruto. Para hacer bien, por grande que sea, jamás hará ningún mal. 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCXLVIII. DÍA 13 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Procure mucho la perfección y devoción, y con ellas hacer todas las cosas. 
 
Fruto. Lo que más te moviere a amar a Dios eso medita y practica. 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCXLIX. DÍA 14 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Tenga presente la vida pasada, para llorarla, y la tibieza presente, y lo que le 
falta por andar de aquí al cielo, para vivir con temor, que es causa de grandes bienes. 
 
Fruto. Toma a Dios por amigo, que te lo pagará muy bien. 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCXLV. DÍA 10 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima.  
 
Fruto.  
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCL. DÍA 15 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. En cosas que no le va ni le viene, no sea curiosa en hablarlas ni preguntarlas. 
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Fruto. Ten fe viva si quieres alcanzar cosas grandes del Señor. 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCLI. DÍA 16 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Jamás hagas cosas que no puedas hacer delante de todos. 
 
Fruto. Ten una santa osadía, que Dios ayuda y es amigo de pechos varoniles. 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCLII. DÍA 17 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. En todas las cosas criadas mire la providencia de Dios y sabiduría, y en todas 
le alabe. 
 
Fruto. No dejes de llorar tus pecados siempre, aunque te parezca están perdonados. 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCLIII. DÍA 18 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Despegue el corazón de todas las cosas, y busque y hallará a Dios. 
 
Fruto. Ya que nadie sabe si es digno de amor o de odio, esfuérzate con obras para 
asegurar tu salvación. 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCLIV. DÍA 19 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. No hagas comparación de uno a otro, porque es cosa odiosa. 
 
Fruto. No te espantes de lo que haga un hombre que está en pecado mortal, sino de lo 
que no hace. 
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Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCLV. DÍA 20 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Cuando algo te reprendieren, recíbelo con humildad interior y exterior, y 
ruega a Dios por quien te reprendió. 
 
Fruto. Si no te apartas de los contentos y gustos del mundo, presto tornarás a aflojar 
en el camino del Señor. 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCLVI. DÍA 21 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. El día que comulgare, la oración sea ver que siendo tan miserable ha de 
recibir a Dios, y la oración de la noche de que le ha recibido. 
 
Fruto. Si quieres llegar presto a la más alta perfección sé obediente en todo a tu 
director y superiores. 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCLVII. DÍA 22 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Recia cosa sería que solo en los rincones se pudiera traer oración… entre los 
pucheros anda el Señor. (F., c. 5). 
 
Fruto. Ten grandes deseos, ya que no tienes grandes obras. 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCLVIII. DÍA 23 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. De devociones a bobas nos libre Dios. La verdadera devoción es no ofender a 
Dios y estar determinadas para todo bien. (V., c. 9) 
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Fruto. Ama a todos como hermanos y respétalos como príncipes. 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCLIX. DÍA 24 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. No es ninguno tentado más de lo que puede sufrir, ni se hace cosa sin la 
voluntad de Dios. 
 
Fruto. Ama más y anda más recto, que es estrecho el camino del cielo y pocos van por 
él. 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCLX. DÍA 25 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Los del cielo y los de la tierra, seamos, hijas mías, una misma cosa en pureza y 
en amor: los del cielo, gozando; los de la tierra, padeciendo; nosotros adorando la 
esencia divina, vosotros el santísimo Sacramento. 
 
Fruto. No andes tras perdido, porque perdido serás. 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCLXI. DÍA 26 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. El demonio es tan soberbio, que pretende entrar por las puertas que entra 
Dios, que son las comuniones y confesiones y oraciones, y poner ponzoña en lo que es 
medicina. 
 
Fruto. Aquella vida de arriba es la vida verdadera: muera yo, Señor, para gozarla 
presto. 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCLXII. DÍA 27 DE DICIEMBRE 
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Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. En fin la verdad padece, mas no perece. 
 
Fruto. ¿Quién me separará del amor de Jesucristo? Nada ni nadie, Señor. 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCLXIII. DÍA 28DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. La tierra que no es labrada, llevará abrojos y espinas, aunque sea fértil: ansí el 
entendimiento del hombre. 
 
Fruto. Ordenaré mi vida para mejor merecer la vida eterna. 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCLXIV. DÍA 29 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. De todas las cosas espirituales decir bien, como de religiosos, sacerdotes y 
ermitaños. 
 
Fruto. Emplearé mejor el tiempo que hasta aquí, pues el tiempo perdido no vuelve. 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCLXV. DÍA 30 DE DICIEMBRE 

 
Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Acomodarse a la complexión de aquel con quien trata: con el alegre, alegre: y 
con el triste, triste: en fin, hacerse todo a todos, para ganarlos a todos. 
 
Fruto. Ya que en la hora de la muerte todos hubiéramos querido ser frailes de los más 
estrechos, cercenar las superfluidades para no tener remordimientos entonces. 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
 
 
LECCIÓN CCCLXVI. DÍA 31 DE DICIEMBRE 
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Oración. ¡Oh Dios mío, etc. 
 
Máxima. Señor, que haya otros que os sirvan más que yo y tengan más gloria que yo, 
pasaré por ello; pero que os quieran más que yo, y os deseen servir más que yo, no lo 
tengo que sufrir. 
 
Fruto. Cuando hay cosas de conciencia no basta amistad… húndase el mundo antes 
que ofender a Dios, porque debo más a Dios que nadie. 
 
Nada te turbe, 
nada te espante, 
todo se pasa, 
Dios no se muda: 
la paciencia 
todo lo alcanza, 
quien a Dios tiene 
nada le falta: 
solo Dios basta. 
 
Jaculatoria. Bendita sea la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen María. 
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